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Ni a Bolivia ni al Paraguay les interesa 
económicamente el territorio del Chaco

la prensa nos da cuenta de encuen
tros sangrientos entre tropas bolivia
nas y paraguayas. La gente que obser
va de lejos, no sabrá seguramente las 
circunstancias especiales de ambos paí
ses, sus pretensiones y su infantil be
ligerancia. En el fondo, existe un dra
ma, y aunque él sea visto por hombre» 
■de estudio, analizado y comentado, los 
gobiernos interesados padecen a sa
biendas de una ficción, engañan a sus 
respectivos pueblos y exaltan el sen
timiento guerrero.

El “Chaco”, vasto territorio, es o- 
txo juego del imperialismo. Ni a Boli
via ni al Paraguay, les interesa eco
nómicamente en la actualidad. Ningu
no de los dos países lo ha coloniza- 
jlp, lo ha explotado y lo ha civilizado. 
Aún existen allí poblaciones salvajes, 
sobre cuya piel miserable pretenden 
rivalizar dos soberanías enclenques. 
£J Chaco es un tema sentimental dél 
«ve se aprovechan tiranillos de zarzue

Por Trístán Marof
la, sin responsabilidad, exictando el 
chauvinismo cándido de pueblos pri
mitivos e irreflexivos.

Cuando una tiranía ridicula y mi
núscula como la del presidentillo Her
nando Siles se ve comprometida por 
sus abusos y exacciones, por 6us des
manes e ineptitud, tiene que recurrir 
al argumento clásico de pinchar el • 
sentimiento nacional, de tal manera 
que las masas retardistas se agrupen 
alrededor del Presidente reaccionario. 
Mientras en el Paraguay, el presi
dente Egidio Ayala, que acaba de de
jar la presidencia, gobernó su pueblo 
con arreglo a la ley e inspirándose en 
un alto deber- democrático, el presi- 
sidente Siles mantiene en rigor, en la 
República de Bolivia un “sitio”; un 
"sitio” irritante y tragicómico. Siles 
lleva sobre sus espaldas las horri

bles masacres de más de setecientos 
indígenas acribillados a balazos, por 
el ejército nacional, que defendió

en esa ocasión a los latifundistas, sa
cerdotes y patrones. Siles lleva las ma
nos bañadas en la sangre de estudian
tes asesinados por sus gendarmes en 
las calles de La Paz, el 4 de mayo d? 
1927. Siles ha hipotecado los ferroca- 
rries, las aduanas, los correos, los Ban
cos y el honor de los bolivianos a em
presas yanquis. Siles y su banda quie
ren jugar su última carta, lanzando 
a la guerra a un pueblo exhausto, sa
crificado y oprimido. ¡ Siles es el Adol
fo Díaz de Sud América!

Pero, ¿quiénes irán a la guerra? No 
irán, seguramente, los diputados ni los 
fifis prespuestívoros, ni los hacenda
dos enriquecidos y dueños de vastas 
haciendas—hasta con quinientos co
lonos a su servicio—, ni los sacerdo
tes que disponen de privilegios y le 
sirven de policía al til-anillo, ni les 
grandes millonarios. Patino, Aramayo 
y Compañía, que huyendo de los fríos 
de París, disfrutan actualmente el di-
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ma de la costa azul. Los que irán a 
la guerra, arrastrados y encadenados 
como los antiguos pecheros de la •
dad media, serán, otra vez, los des
graciados indígenas, los parias de Bo
livia, que no tienen una pulgada de 
terreno ni gozan del más elemental 
derecho de ciudadano.

Y lo que pasa en Bolivia, pasa exac
tamente en el Paraguay. Yerbateros 
enriquecidos con la explotación de los 
trabajadores paraguayos, desde -lem
po antiguo; aserradores y grandes 
propietarios, en nombre de un patrio
tismo sentimental y falso, lanzarán a 
sus mesnadas, en tanto que ellos fa
brican sonetos o pronuncian fúlgidos 
discursos.

Es necesario denunciar en alta voz 
el crimen de la guerra sudamericana. 
Tener el valor y la serenidad cabal 
para acusar a los culpables y a los far
santes, a los taumaturgos y celestinas, 
encaramados en el poder y detrás de 
trincheras de negocios. Si hubiera ver
daderamente honradez en los hombres 
de Estado de los dos países, tratarían 
de colonizar previamente sus territo
rios centrales, de destruir el latifun
dio, de dotar dé tierra a sus habitan
tes, de arrancar a los pueblos que 
dominan de la época feudal, creando 
una industria y una economía nacio
nal. Bolivia, aun no ha poblado su e
norme territorio de cerca de un mi
llón y medio de kilómetros cuadra
dos. Toda su población escasa íadi 
ca en el Altiplano andino. Apenas los 
habitantes se agrupan alrededor de los 
distritos mineros, luchando trabajosa
mente por la vida. (Ya hemos dicho, 
innumerables veces, que la explota
ción de las minas no beneficia a los 
pobladores bolivianos ni al Estado, si
no a un reducido grupo de millona
rios; el comercio, por otra parte, es- 
tjá en manos de extranjeros). Mien
tras que las regiones más ricas del 
país, mantiénense inexploradas y sin 
habitantes. El Noroeste de Bolivia, en 
la frontera con el Brasil, volvió a su 
primitivo estado, después que pasó la 
explotación del caucho. Los mismos 
departamentos alejados, como Tarija, 
Santa Cruz, Chuquisaca, por falta de 
una economía hábil, agonizan de iner
cia y de necesidad. Y cuando examina
mos las partes habitadas, encontra
mos una población que*perece y 6e ex
tingue, víctima de enfermedades, ex
plotada en su trabajo y sometida a

una triste esclavitud. Si añadimos a 
esto, que Bolivia en relación con su 
territorio, tiene el promedio mas ba
jo de población en el continente, com
probamos que mucho hay que hacer 
para salvar la economía y la vida de 
lo que realmente se puede llamar Bo
livia.

Esto nó quiere decir que abandone
mos nuestros territorios a nuestros ve
cinos. Razones de más grande moral, 
de solidaridad y de utilidad común, a
consejan la prudencia a ambos países. 
Ni el Paraguay ni Bolivia tienen una 
economía propia paca que puedan te
mer su recíproca preponderancia. La 
verdad es que, ambos países, son ma
nejados por el imperialismo, para su 
propio beneficio,, porque en ese terri
torio disputado, se encuentran justa
mente’ las grandes concesiones de 1» 
Standard Oil, tan grandes, que equi 
valen en extensión territorial a Béi 
gica y Holanda, reunidas.

El imperialismo agria las disputas de
trás de las cancillerías y por medio de 
sus presidentes incondicionales, preten 
de establecer una situación beligerante 
pero ni Bolivia ni Paraguay, sombras 
de pueblos como muchos del Continen
te miserables y con una economía com
prometida, pueden sostener una gue
rra. Y si hubiera tal guerra, absurda, 
valdría la pena de calificarla de "gue
rra" de paralíticos, dándose de palos", 
en beneficio del yanqui.

El mismo espectáculo lamentable 
que dan Honduras y Nicaragua. dis
putándose fronteras, lo dan también, 
Bolivia y Paraguay. Detrás del chau
vinismo infantil y agresivo de los paí
ses latino americanos, están la “United 
Fruit". y la “Cuyamel Fruit”, asi 
mo la “Standard Oil" y la "Royal Du- 
ch”, empresas rivales, sólo para las 
cuales, según parece, existen nuestros 
yacimientos de petróleos y nuestras 
minas.

Para concluir, debemos agregar, que 
la diplomacia boliviana, torpe, inepta, 
y de rodillas, ante el yanqui, seleccio
nada entre los sujetos más serviles, 
ha creado en el extranjero una at
mósfera pesada y poco simpática pa
ra Bolivia. República que por muchos' 
conceptos merece la solidaridad de la» 
clases trabajadoras del Continente.

México, Dic. 1928.

= Ild.elN'o. 30 de “Amíiuta”
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Nuestra reivindicación primaría;
LIBERTAD DE ASOCIACION 51NDICAL
Desde mi primer contacto, hace 

ya más de cinco años, con los sin
dicatos obreros de Lima, he soste
nido que la más urgente y primor
dial de las reivindicaciones de clase 
era la del derecho y la libertad de 
asociación obrera. Los sindicatos 
obreros que existen en Lima, son 
en su mayoría, sindicatos de fábri
ca, surgidos de la espontánea nece
sidad de los trabajadores de un 
centro de trabajo más o menos im
portante de asociarse para su de
fensa, y que en esta necesidad, al 
mismo tiempo que en un grado ere 
cíente de consciencia clasista, en 
la lenta formación de “elites' o
breras, encuentra los elementos de 
su desarrollo. Pero estas garan
tías naturales, estos factores diná
micos del derecho de asociación, 
en su forma más elemental e inevi
table, no son inherentes sino a la 
industria, y por razones de eman
cipación de la consciencia proleta
ria, y de importancia numérica del 
proletariado industrial, se puede 
decir que solo a la industria de la 
capital y su contorno. Sobre ii 
agricultura y la minería, sigue pe
sando un régimen feudal, casi es
clavista. En las haciendas, en las 
minas, el derecho de asociación es 
prácticamente ignorado. La inicia
tiva de asociar a los obreros con fi
nes sindicales, es ahí una idea sub
versiva, delictuosa.

El derecho de asociación, en 
caso de conservar alguna aparien
cia, está reducido a la tolerancia, 
—y en algunas partes, ¿por qué 
no?, al patrocinio por parte de los 
patrones— de inocuos casinos, cen
tros sociales, clubs deportivos. Los 
patrones, en las haciendas y en las 
minas, han reglamentado a su mo
do, arbitraria y anti-constitucional- 
mente, el derecho de asociación, 
hasta anularlo prácticamente, o 
convertirlo en un instrumento más 
de tutela y dominio de los traba
jadores. En muchas haciendas.

Empiezan a manifestarse temo
res de que en el Cerro de Pasco 
sobrevenga también un hundimien
to, a causa de la falta de precau
ción de las labores mineras. Pue
de ser que estos temores sean exa
gerados y que provengan de la 
impresión apriorística de que una 
ciudad no puede pesar sobre un te
rreno minado en todas direcciones 
y a diversos niveles. Pero hay tam 
bien motivo sobrado para pensar 
que en estos augurios haya algo 
más que miedo irrazonado, instin
tivo.

El itinerario de la prosperidad 
de la gran empresa minera del Cen
tro, está señalado por dos catás
trofes. Goyllarisquisga, Morococha. 
Las dos han costado gran número 
de vidas obreras. En el caso de

CONTRA EL JUEGO
Hay que movilizar todas las fuerzas morales del 

pais contra el libertinaje del dado y la ruleta
El comentario dedicadb en el No.

5 de “LABOR” a la inquietante v 
desenfrenada propagación del juego 
en la República, ha encontrado extra
ordinario eco en el público. Signo de 
salud y de sensibilidad que registra
mos con satisfacción. De parte de 
obreros, empleados e intelectuales nos 
han llegado muchos testimonios de ad
hesión a nuestros conceptos. - Ya, en 
dicho comentario, recogíamos los ecos 
de la voz de alerta de dos diarios da 
la República: “El Norte” de Trujillo 
y “Noticias” de Arequipa.
' No puede haber un hombre moral
mente sano en el Perú a quien la ac
tual ola de juego no preocupe y alar
me. El juego, en todas sus formas, no 
soló se exhibe, licenciosamente, ea 
Ja capital y los balnearios, organizado 
▼ democratizado. Se extiende, incon
tenible, en las provincias. Localida- 

según mis datos, hasta el estableci
miento de una caja mutual está 
prohibido. Se ve en él la amena
za, el germen de una forma más 
avanzada y orgánica de asociación 
y solidaridad obreras. El patrón 
controla los alimentos, las opinio
nes, la instrucción, —no. ¡la igno
rancia!— de sus braceros. La fa
tiga. — sabido es que se burla es
candalosamente la jornada legal de 
ocho horas, pues los patrones de 
minas y haciendas viven fuera de 
la legalidad— la incultura, el alco
holismo, aseguran la sujeción de 
las miserables masas trabajadoras. 
La asociación las despertaría, las 
redimiría. Va, absolutamente, con
tra el interés patronal. Y, por con
siguiente, no se le tolera.

Y este mismo desprecio por el 
derecho de asociación, se extiende 
a la industria de provincias, donde 
el amo, asistido por cierto número 
de servidores domesticados e in
condicionales, somete a su perso
nal a un despotismo primitivo, an
te el cual el más tímido intento de 
asociación autónoma se presenta
ría como una rebelión criminal.

En la propia industria de la ca
pital, la libertad sindical está su
jeta a las restricciones que todos 
sabemos; y hasta no hace mucho 
el sindicato ha sido tenido como si
nónimo de club terrorista. Los o
breros de una fábrica pueden reu
nirse y deliberar; pero desde que 
la organización se extiende a una 
industria entera, desde que ascien
de a un plano mayor, deviene sos
pechosa.

La libertad de organización, el 
derecho de asociación que la ley 
sanciona: he ahí la reivindicación 
primaria de nuestras clases trabaja
doras. Hay que conquistar, a to
do trance, esta libertad; hay que 
afirmar, en todo instante, este de
recho.

José Carlos Mariátegui.

Morococha, la responsabilidad por 
imprevisión, por omisión, en el em
pleo de medidas precautorias, apa
rece cada vez más evidente. ¿Ha
brá que esperar que un nuevo hun
dimiento del suelo, plantee en tér
minos más perentorios el problema 
de la seguridad del trabajo en las 
minas?

Urge el envío de una comisión 
técnica de indagación que, seria
mente, sin deferencia a priori por 
el parecer de los peritos de la em
presa, que ya sabemos los puntos 
que calzan como previsión, estudie 
las condiciones de las galerías mi
neras del Cerro de Pasco y propon 
ga las medidas que convenga a
doptar para evitar otro "caso for
tuito”.

des que nunca habían conocido una ca
sa de juego, tienen ya una, que ha 
abierto sus puertas con la libertad de 
un bazar. Se nos comunica que en la 
ciudad de Piura, donue nunca nabía 
funcionado una casa de juego pública, 
este vicio tiene ya su hogar. Menos 
mal, que ahí el prefecto, según parece, 
ha ordenado que se anote los nombres 
de todas las personas que frecuentan 
esa casa, suponemos que con el obje
to de que esta asistencia conste < orne 
un antecedente poco honorable o como 
un indicio de peligrosidad. En un 
puerto del departamento de Ar.cash, 
la casa de juego es el foro de la lo
calidad. Lo frecuentan hasta los ni
ños, para apostar diez o veinte centa
vos. La pasión del juego se ha con
tagiado a la población entera y se ha 
perdido todo pudor, todo recato para 
satisfacerla.

No. 6.

Mañana domingo se celebrará en
la Fiesta de la Planta

Entusiasmo de las clases trabajadoras por asistir a ella
Adhesión de los estudiantes e intelectuales de vanguardia

L A B - C R

El domingo 3 se realiza la Fiesta 
Sindical de la~Planta en Vitarte, fiesta 
esencialmente proletaria, animada de 
un elevado espíritu clasista y de so
lidaridad.

Hemos podido compulsar el cálido 
entusiasmo de las masas trabajadoras, 
que se aprestan para reunirse en Vi
tarte el próximo domingo, atraídos 
por el prestigio de esta fiesta sindi
cal, en la que se reunen los pro
ductores de la riqueza nacional.

En las filas de los estudiantes li
bres ha despertado también un fer
voroso interés. Los universitarios que 
se sienten ligados al espíritu y las rein- 
vindicaciones populares se trasladarán 
el domingo a Vitarte para estrechar 
en el terreno de la realidad los lazos 
de una alianza efectiva.

Vitarte espera a todos los hombres 
de conciencia sana, de espíritu indeper. 
diente, de recta moral. Vitarte espera 
a todos aquellos que pueden llamarse 
hombres dignos, poi' ajustar su vida 
a los principios de la dignidad de 
clase.

Maestros, estudiantes, intelectuales, 
obreros, hombres, mujeres y niños, 
todos marcharán el domingo 3 a Vi
tarte. Marcharán llenos de optimismo 
y de fé, de confianza en el porve
nir, con una honda seguridad en la 
lealtad del sentimiento que los reune 
al aire libre en el glorioso puebleeitc 
de Vitarte.

PROGRAMA

A las 8 a. m. — Raid Ciclístico Li
ma-Vitarte. Lugar de partida: Manzani 
lia. Hora: 8 a. m. Se otorgarán tres 
premios a los vencedores.

lo. — Un premio donado por la 
casa Tassara; 2o. una medalla y un 
diploma. 3o. Un diploma.

Actuaran como jueces de partida y 
llegada, delegados y personas nom
bradas exprofesamente por el Comité 
y Subcomité de la Fiesta de la Plan
ta.

A las 8 y 20 carrera Pedestre Li
ma-Vitarte. Se otorgarán tres premios.

lo. Un reloj escritorio; 2o. Una 
medalla y un diploma; 3o. Un diplo-

A las 8 y 30. Match de Volley

El juego ha entrado en una forma 
terriblemente invasora e insidiosa en 
las costumbres urbanas. Toda la no
menclatura, toda la variedad del juego 
y de sus sucedáneos, están aquí repre
sentadas. Tenemos desde el juego ele
gante de casino o de salón hasta la 
maraca y la suerte china. Ruleta, pinta, 
quinielas, suertes, carreras, galgos; to
do e- juego. Poco importa que se di
simule con el nombre de "sport” o de 
lotería. Hasta el pequeño comercio, 
para afrontar su crisis, para combatir 
su estagnación, no ha encontrado me
jor medio que el de los "clubs” y los 
sorteos.

Ganan los empresarios del juego: 
ganan indefectiblemente. ¿Quienes 
son los que pierden? Son las clases 
trabajadoras, que ya sufren bastante 
estrechez y pobreza.

Del pueblo, de la masa, se extraen 
las ganancias, los rendimientos de es
te libertinaje.

Todas las fuerzas sanas del pais 
tienen el deber de reaccionar contra 
este mal insidioso y degradante.

L I B ROS
SURTIDO SIEMPRE RENOVADO
Literatura, Historia, Ciencia y Arte. 
— Obras serias y de fondo de autores 

clásicos y modernos. — Literatura 
Peruana e Hispano Americana 
Diccionario, de todov precio

Atendemos pedidos de provincias a 
vuelta de correo. — Ofertas y ca

tálogos gratis. — Surtido com
pleto de útiles de escritorio

LIBRERIA E IMPRENTA "Central”
LIMA-PERU.—Calle Corcobado 403
Agente* de la Reeitta "NOSOTROS"

el

de los

Angela

Ball. Sindicato Textil Vitarte vs. Sin
dicato Textil La Victoria. (Femeni
nas). Se otorgarán 6 objetos de ar
te.

A las nueve y cuarto, match de 
Volley Ball Sindicato Textil Vitarte 
vs. La Victoria (de- hombres). Pre
mio í> diplomas.

A la.- 10 y 30 a. m. — Recibimien
to en la estación de las corporacio
nes obreras, y demás invitados. Se 
iniciará el desfile de las organizacio
nes con sus respectivos estandartes, 
hacia el Campo Deportivo, donde se 
daiá comienzo al programa literario.

1. —Saludo por el Secretario del 
Comité Central de la Fiesta.

2. —Discurso del delegado por 
Callao.

3. —Poemas por Xavier Abril.
4. —Discurso del delegados 

Ferroviarios.
4o.—Discurso del delegado 

conductores y motoristas.
6. —Palabras de la señora 

. Ramos de Rotalde.
7. —Discurso del delegado de la Fe

deración de Choferes.
8. —Discurso del señor Luis Aníbal 

Fernández en representación de la Ju
ventud Universitaria.

9. —Discurso del Secretario del Sub
Comité de la Fiesta.

10. —Palabras del Compañero José 
Carlos Mariátegui: Tópico: “Apolo
gética de) proletariado".

11. — Plantación de los nuevos ár
boles.

Festival Deportivo
A la 1 p. m.
1. — Match de Foot-Ball. Gremio 

de Cerveceros Backus y Johnston vs. 
Federación de Yanacones. Premio: 11 
diplomas donadas por la Unificación.

2. — Carrera de velocidad para se
ñoritas, distancia 80 metros. Primer 
premio: un costurero. 2o. Un objeto 
de arte.

2 y 10. — Match de foot-ball: Fe
deración de Joyeros vs. Combinado 
Molineros y Fideleros.

Premio: 11 diplomas.
3 y 10. — Carrera de Chasquis. 

Premio: 4 objetos de arte.
3 y 20. — Match de foot-ball. Fe

deración Textil (Equipo B) vs. Fede-

LOS DEPORTES
Tres aspectos de la educación física

LABOR" abra una sección de teoría y práctica del 
deporte. Escrita con una orientación docente y criticar 
esta sección que gradualmente iremos desarrollando, se
rá también de crónica, « fin do que eI |ector encuentr<¡. 
en sus columnas interés informativo. La hemos encarga
do a un técnico de conocida competencia y seria educa
ción deportiva, quien la organizará en sucesivos núme
ros, con el concurso de un equipo de informadores y 
quien realizará, en materia de vulgarización de lo. prin
cipas deportivos, un* labor de verdadera importancia 
para los trabajadores manuales e intelectuales.

EL IMPERATIVO FISIOLOGICO

Desde ya puede descartarse el con
cepto de que la educación física es u
na necesidad. El hombre, animal bioló
gico. precisa ejercitar sus músculos, 
saltar, correr, trepar, nadar, agazapar
se. Ha recibido una herencia de millo
nes de años de vida y no puede anu
larla a menos de anularse el mismo. 
Tiene el legado de sus instintos y fuer
za es darles cauce. El instinto de po
derío, de dominio, de lucha, o como 
quiera llamársele, producto atávico 
biológico, heredado, como hemos di
cho, tiene en los deportes su expresión, 
al igual que otros instintos. Entre di
versos beneficios, el juego deportivo 
tiene el de sublimar los instintos. En 
una ardua competencia por una pelota, 
por un sitio o por un puesto, nos halla
mos desfogando nuestro deseo interno 
de superación.

Esto por el lado psicológico.
Nuestra musculatura necesita desa

rrollarse. nuestro cuerpo pide crecer o 
adqninr su forma final. Y no podemos 

ración de Curtidores. Premio 11 me
dallas donadas por el Sindicato Textil 
“El Inca".

4 y 20. — Carrera de velocidad pa
ra hombres, distancia: 100 metros, 
ler premio: una Medalla y diploma 
2o. Un diploma.

4 y 30. — Match de Foot-ball. Fe
deración de Choferes vs. Federación 
Textil (Equipo A).

Premio 11 medallas donadas poi 
el Sindicato Textil Progreso y 11 di
plomas.

Este festival será amenizado por 
una competente banda de músicos.

Nota. — La hora fijada para los 
matchs y demás juegos deportivos, es 
exacta; y los matchs serán dirigidos 
por re'ferees oficiales de. la Federación 
Peruana de foot-ball.

Velada artíitica-literaria-muaical 
gida por la Y ,M. C. A.

dirá*

A las 9 p. m.
1. —Obertura por la orquesta, diri

gida por el compañero Enrique Re
yes.

2. — Ofrecimiento de la Velada poL 
un compañero.

3. — Declamación poética por el 
señor Alfredo Tomasini.

4. — Conferencia por el doctor Da- 
vila Cárdenas. Tópico: “Las ventajas 
médicas del alcohol”.

5. — Canto. “El acordeón descom
puesto”, por el señor César Cavero.

6. — Comedia: “El cuarto crecien
te”, en un acto.

7. — Música bailable por el señor 
Carlos Salcedo Caballero.

8. — Conferencia por el señor Car 
los A. Velásquez. Tópico: “Hacia Ifi 
igualdad de los beneficios educaciona 
les en el Perú”.

9. — Declamación poética por el se
ñor Carlos Cruzalegui.

10- — Audición de Música Inglesa 
por el señor F. L. Shirley.

11- — “El primer actor”, declama
ción por el señor Carlos Carrizales.

12. — “La tragedia del Número’ 
astracanada.

13. — “El equivoco”, astracanada
14. — Música, marcha final.
15. — Baile general.

menos que obedecerle. Nuestraas célu
las, hasta el período de los veinticin
co anos van nutriéndose, “engordan” 
y engrasándose”. Piden entonces e
jercicio para eliminar el exceso de 
grasa y adquirir su adecuada elastici
dad. Naturalmente a tal llamado no 
podemos hacernos los sordos, tenemos 
que hacerles caso o de lo contrario, 
nos perjudicamos nosotros misinos. 
Puede, pues, decirse que el hombre, 
que no hace ningún ejercicio, ya sea 
en forma de trabajo o de deporte, tie
ne que sufrir trastornos. Después del 
periodo de crecimiento viene uno de 
normalidad, de madurez y finalmente 
el de decrecimiento. Cada período tie
ne sus deportes apropiados. Pero n<? 
nos podemos ocupar de ellos ahora, 
pues forman un capítulo a parle, del 
cual nos ocuparemos más tarde. Deja
remos también para otra ocasión eJ 
hablar de las razones higiénicas, que 
alañen tanto a la mente como al cuer
po. Ocupémonos ahora del espíritu de 
los deportas.

El barracón estaba situado sobre 
un arrecife, que no se inunda, único 
refugio en aquel desierto. Mensual
mente llegaba la lancha de Naranjal 
a recoger la goma y a dejar víveres. 
Los trabajadores eran escasos y el 
beriberi mermaba el número, sin con
tar los óue perecían en las lagunas, 
lanzados por la fiebre desde el anda
mio donde se trepaban a herir los ár
boles.

Pese a todo, muchos pasaban me
ses enteros sin verle la cara al capa
taz, guareciéndose en chozas mínimas, 
y volvían al-tambo con la goma ya fu
migada, convertida en bolones, que 
entregaban a la corriente en vez de 
.conducirnos en las curiaras. Acostum
brados a no alejarse de las orillas, ca
recían del instinto de orientación, y 
esta circunstancia ayudó al prestigio 
de don Clemente, cuando se aventura
ba por la floresta y clavando el ma
chete en cualquier lugar, los instaba 
días después a que lo acompañaran 
a recogerlo, partiendo del sitio que 
quisieran.

Una mañana, al salir el sol, vino 
una catástrofe impresentida. Los hom 
bres que en el caney curaban su hí
gado. oyeron gritos desaforados y se 
agruparon en la laja. Nadando en 
medio del río, como si fueran patos 
descomunales, bajaban los bolones de 
goma, y el cauchero que los arreaba 
venia detrás, en canoa minúscula, a 
presurando con la palanca a los que 
se demoraban en los remansos. Frente 
al barracón, mientras pugnaba por en
cerrar su rebaño negro en la ensena
da del puértecito, elevó estas voces, 
.de más gravedad que un pregón dt 
guerra:

—Tambochas, tambochas! Y los 
caucheros están aislados!

Tambochas! Esto equivalía a sus
pender trabajos, dejar la vivienda, po

íí

Compre lid. eetee cuatro obras, pre
miadas por un jurado compuesto de los 
autorizados intelectuales señores Luis «>■ 
reía , Orbegozo, Luis Alberto Sánchez, » 
Rvdo. padre Domingo Angulo; y no olwi e 
que los mejores trabajos se realizan en 
los Talleres Gráficos de la Editorial 
nerva” que dispone del más moderno y 
completo equipo. Especialidad compro a

da en libros y folletos.
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EL RUMBERO
ner caminos de fuego, buscar otro re
fugio en alguna parte. Tratábase de 
la invasión de hormigas carnívoras, 
que nacen quién sabe dónde y al ve
nir el invierno emigran para morir, 
barriendo el monte en leguas y le
guas, con ruidos lejanos, como de in
cendio. Avispas sin alas, de cabeza ro
ja y cuerpo cetrino, se imponen por 
el terror- que inspiran su veneno y su 
multitud. Toda guarida, toda grieta, 
todo agujero; árboles, hojarascas, ni
dos, colmenas, sufren la filtración de 
aquel oleaje espeso y hediondo, que 
devora pichones, ratas, reptiles y po
ne en fuga pueblos enteros de hom
bres y de bestias.

Esta noticia derramó la consterna
ción. Los peones del tambo recogían 
sus herramientas y macundales con 
revoltosa rapidez.

—¿Y por qué lado viene la ronda? 
preguntaba Manuel Cardoso.

—Parece que ha cogido ambas ori
llas. Las dantas y los cafuches atra
viesan el río desde esta margen, pero 
en la otra están alborotadas las abe
jas!

—¿Y cuáles caucheros quedan ais
lados?

—Los cinco de la ciénaga de “El 
L.lencio”, que ni siquiera tienen ca
noa!

—¿Qué remedio, ¡Que se defien
dan! ¡No se les puede llevar socorro! 
¿Quién se arriesga a extraviarse en 
estos pantanos?

—Yo, dijo el anciano Clemente Sil
va.

Y un joven brasileño, que se lla
maba Lauro Coutinho:

—Iré también. Allá está mi herma-

Recogiendo los víveres que pudie
ron y provistos de armas y de fósfa-

H
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ros, aventuráronse los dos amigos 
por una trocha que, partiendo de la 
barraca, profundiza las espesuras en 
la dirección del caño Marié.

Marchaban presurosos por entre 
el barro de las malezas, con oído a
tento y ojo sagaz. De pronto, cuan
do el anciano, abriéndose de la sen
da, empezó a orientarse hacia la cié
naga de El Silencio, lo detuvo Lauro 
Coutinho.

—Ha llegado el momento de pi
curearnos !

Don Clemente ya pensaba en ello, 
más supo disimular su satisfacción.

—Habría que consultarlo con los 
caucheros. . .

—Respondo de que convienen, siu 
vacilar!

Y así fué, porque al día siguiente 
los hallaron en un bohio, jugando a 
los dados sobre un pañuelo y emborra
chándose con vino de palmachonta, 
que se ofrecían en un calabozo.

—¿Hormigas? ¡Qué hormigas! 
¡Nos reímos de las tambochas! ¡A 
picurearnos, a picurearnos! ¡Un nim
ben) como usted es capaz de sacarnos 
de los infiernos!

Y allá van por entre la selva, con 
la ilusión de la libertad, llenos de ri
sas y proyectos, adulando al guía 
y prometiéndole su amistad, su re
cuerdo, su gratitud. Lauro Coutinho 
ha cortado una hoja de palma y la 
conduce en alto, como un pendón; 
Souza Machado no quiere abandonar 
su bolón de goma, que pesa más de 
diez y ocho > kilos, con cuyo producto 
piensa adquirir durante dos noches las 
caricias de una mujer, que sea blan
ca y rubia y que trascienda a brandy 
y a rosas; el italiano Peg%¡ habla de 
salir a cualquier ciudad para emplear
se de cocinero en algún hotel donde 
abunden las sobras y las propinas; 
Coutinho, el mayor, quiere casarse 
con una moza que tenga rentas; el in
dio Venancio anhela dedicarse a la
brar curiaras; Pedro Fajardo aspira 
a comprar ,un techo para hospedar a 
su madre ciega, don Clemente Silva 
sueña en hallar una sepultura. Es la 
procesión de los infelices, cuyo cami
no parte de la miseria y llega a la 
muerte!

¿Y cuál era el rumbo que perse
guían? El del río Curícuriarí. Por 
allí entrarían al Rionegro, setenta le
guas arriba de Naranjal, y pasarían 
a Umarituba, a pedir amparo. El se
ñor Castanheira Fontes era muy bue
no. En aquel sitio el horizonte se 
les ampliaba. En caso de captura, era 
incuestionable la explicación: salían 
del monte derrotados por las tambo
chas. Que le preguntaran al capa
taz.

Al cuarto día de montaña princi
pió la crisis: las provisiones escasea
ron y los fangales eran intérminos. 
Se detuvieron a descansar, y, despo
jándose de las blusas, las hacían ji
rones para envolverse las pantorrillas, 
atormentadas por las sanguijuelas. 
Souza Machado, generoso por la fati
ga, a golpes de cuchillo dividió su 
bolón de goma en varios pedazos pa
ra obsequiar a sus compañeros. Fa
jardo se negó a recibir su parte; no 
tañía alientos para cargarla. Souza 
la recogió. Era caucho, oro negro, 
y no se debía desperdiciar.

Hubo un indiscreto que pregunta
ba:

__¿Hacia dónde vamos ahora? ' 
Todos replicaron reconviniéndo

lo:_____________>
—¡Hacia adelánte!
Mientras tanto, el rumbero había 

perdido la orientación. Avanzaba a 
tientas, sin detenerse ni decir pala- 
bi-a, para no difundir el miedo. Por 
tres veces en una hora volvió a salir 
a un mismo pantano, sin que sus ca
maradas reconocieran el recorrido. 
Concentrando en la memoria todo su 
ser, mirando hacia su cerebro, recor
daba el mapa que tantas veces había 
estudiado en la casa de Naranjal, y 
veía las líneas sinuosas, que parecían 
una red de venas, sobre la mancha de 
un verde pálido en que restaban nom-

“EL CAMPESINO REVOLUCIO NARIO” por Diego Rivera.

bres inolvidables: Téiya, Marié, Curí
curiarí. ¡Cuánta diferencia entre una 
región y la carta que la reduce! ¡ Quién 
le hubiera dicho que aquel papel, don
de apenas cabían sus manos abiertas, 
encerraba espacios tan infinitos, sel
vas tan lóbregas, ciénagas tan letales! 
Y el, rumbero curtido, que tan fácil
mente solía pasar la uña del índice de 
una línea a otra línea, abarcando ríos, 
paralelos y meridianos, cómo pudo 
creer que sus plantas eran capaces de 
moverse como su dedo?

Mentalmente empezó a rezar. Si 
Dios quisiera prestarle el sol. . . ¡Na
da! La penumbra era fría, la fronda 
transpiraba un vapor azul. ¡Adelan
te! El sol no sale para los tristes!

Uno de los gomeros declaró con 
certeza súbita, que le parecía escuchar 
silbidos. Todos se detuvieron. Eran 
los oídos que les zumbaban. Souza 
Machado quería meterse entre los de
más: juraba que los árboles le hacían 
gestos.

Estaban nerviosos, tenían el pre
sentimiento de la catástrofe. La me
nor palabra les haría estallar el páni
co, la locura, la cólera. Todos se es
forzaban por resistir. ¡Adelante!

Como Lauro Coutinho pretendía 
mostrarse alegre, le soltó una pulla a 
Souza Machado, que se había deteni
do a botar el caucho. Esto forzó los 
ánimos a resignarse a la hilaridad. 
Hablaron un trecho. No sé quién le 
hizo preguntas a don Clemente.

—¡Silencio!—gruñó el italiano. 
— ¡ Recuerden que a los pilotos y. a 
los rumberos no se les debe hablar!

Pero el anciano Silva, deteniéndo 
se de repente, levantó los brazos, co- 
nio el hombre que se da preso, y en
carándose con sus amigos, sollozó:

—¡Andamos perdidos!
Al instante .el grupo desventura

do. con los ojos hacia las ramas y 
aullando como perros, elevó su coro 
de blasfemias y plegarias:

—¡Dios inhumano! ¡Sálvanos, mi 
Dios! ¡Andamos perdidos!

* ¥
¥

“Andamos perdidos”. Estas dos 
palabras, tan sencillas y tan comunes, 
hacen estallar, cuando se pronuncian 
entre los montes, un pavor que no es 
comparable ni al “sálvese quien pue
da" de las derrotas. Por la mente 
de quien las escucha pasa la visión 
de un abismo antropófago, la selva 
misma, abierta ante el alma como una 
boca que se engulle los hombres a 
quienes el hambre y el desaliento le 
van colocando entre las mandíbulas.

Ni los juramentos, ni las adverten
cias* ni his lágrimas del rumbero, 

que prometía corregir la ruta, logra
ban aplacar a los extraviados. Mesá
banse la greña, retorcíanse las falan
ges, se mordían los labios, llenos de 
una espumilla sanguinolenta que en
venenaba las inculpaciones:

—¡Este viejo es el responsable! 
¡Perdió el rumbo por querer largarte 
¿ara el Vajipés!

—¡Viepo remalo, viejo bandido, 
nos llevabas con engañifas para ven
dernos quién sabe dónde!

-—¡Sí, sí, criminal! ¡Dios se opu
so a tus planes!

Viendo que aquellos locos podían 
matarlo, el anciano Silva se dió a co
rrer, pero un árbol cómplice lo enla
zó por las piernas con un bejuco y 
lo tiró al suelo. Allí lo amarraron, 
allí Peggi los exhortaba a volverlo 
trizas. Entonces fué cuando don Cle
mente pronunció aquella frase de 
tanto efecto:

—¿Queréis matarme? ¿Cómo po
dríais andar sin mí? ¡Yo soy la espe
ranza!

Los agresores, maquinalmente, se 
contuvieron.

—¡ Si, sí, es preciso que viva para 
que nos salve!

—¡Pero siu soltarlo, ¡Jorque se nos 
va!

Y aunque no le quitaron las liga
duras, postráronse de rodillas a implo
rarle la salvación y le limpiaban los 
pies con besos y llantos!

—¡No nos desampare!
—¡Regresemos a la barraca!
—¡Si usted nos abandona, morire

mos de hambre!
Mientras unos plañían de este 

jaez, otros halábanlo de la cuerda, 
suplicando el regreso. Las explicacio
nes de don Clemente parecían reconci
liarlos con la cordura. Tratábase de 
un percance muy conocido de rumbe
ros y de cazadores y no era razonable 
perder el ánimo a la primera dificul
tad, cuando había tantos modos de 
solucionarla. ¿Para qué lo asusta
ron? ¿Para qué se pusieron a pen
sar en el extravío? ¿No los había 
instruido una y otra vez en la urgen
cia de desechar esa tentación, que la 
espesura infunde en el hombre para 
trastornarlo? El les aconsejó no mi
rar los árboles, porque hacen señas, 
ni escuchar los murmurios, porque di
cen cosas, ni pronunciar palabra, 
porque los ramajes remedan la voz. 
Lejos de acatar esas instrucciones, en
traron en chanzas con la floresta y 
les vino el embrujamiento, que se tras
mite como por contagio; y él también, 
aunque iba adelante, comenzó a sen
tir el influjo de los malos espíritus, 
los árboles le bailaban ante Los ojos, 
porque La selva principió a movérsele,
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los bejuqueros no le dejaban abrir la 
troeha, las ramas se le escondían ba
jo el cuchillo y repetidas veces qui
sieron quitárselo. ¿Quién tenía la 
culpa?

Y ahora,¿ por qué diablos se po
nían a srritar? ¿Qué lograban con ha
cer tiros? ¿Quién sino el tigre corre
ría a buscarlos? ¿Acaso les provoca
ba su visita? ¡Bien podían esperarla 
a) oscurecer!

Esto los aterró y guardaron silen 
ció. Más tampoco hubieran podido 
hacerse entender a más de dos yar
das: a fuerza de dar alaridos, la gar
ganta se les cerró, y. dolorosamente 
hablaban a la sordina, con un jadeo 
gutural y torpe, como el de los gan
sos.

Antes de la hora en que el sol 
sanguíneo empenacha las lejanías, 
fuéles imperioso encender la hoguera, 
porque entre los bosques la tarde se 
enluta. Cortaron ramas, y, esparcién
dola» «obre el baño, se amontonaron 
al rededor del anciano Silva a espe
rar el suplicio de las tinieblas. ¡Oh. 
la tortura de pasar la noche, con ham
bre, entre el pensar y el bostezar, a 
sabiendas de que el bostezo ha de in
tensificarse al día siguiente! ¡Oh, la 
pesadumbre de sentir sollozos entre la 
aombra cuando los consuelos saben a 
muerte! ¡Perdidos! ¡Perdidos! El in
somnio les echó encima su tropel de 
alucinaciones. Sintieron la angustia 
del indefenso cuando sospecha que 
alguien lo espía en lo oscuro. Vinie
ron los ruidos, las voces nocturnas, los 
pasos medrosos, los silencios impre- 
«ionantes como un agujero en la eter
nidad. .

Don Clemente, con las manos en 
al cabeza, estrujaba su pensamiento 
para que brotara alguna idea,lúcida. 
Sólo el cielo podía indicarle la orien
tación. ¡Que le dijera de qué lado na
ce la luz! Eso le bastaría para calcu
lar otro derrotero. Por un claro de 
la techumbre, semejante a una clara
boya, columbró un retazo de éter azul, 
«obre el cual inscribía su varillaje una 
rama seca. Esta visión le recordó el 
mapa. Ver el sol, ver el sol! Allí es
taba la clave de su destino. ¡Si ha
blaran aquellas copas enaltecidas que 
todas las mañanas lo ven pasar! ¿Por 
qué los árboles silenciosos han de ne
garse a decirle al hombre lo que debe 
hacer para no morir? ¡Y, pensando 
en Dios, comenzó a rezarle a la selva, 
una plegaria de desagravio!

Treparse por cualquiera de «que
Mes gigantes era casi imposible: los 
troncos tan gruesos, las ramas tan al
tas y el vértigo de la altura acechan
do en las frondas. Si se arteviera Lau
ro Coutinho, que ahora dormía abra
zándolo por los pies. .. Quiso llamar
lo, pero se contuvo: un ruidillo raro, 
como de ratones en madera fina, ras
guñó la noche; ¡eran los dientes de 
ras compañeros que roían pepas de 
tagua!

Don Clemente sintió por ellos tal 
compasión, acercándole las caras oscu
ras.

—¿Qué hay—le susurraron a media 
▼oz, acercándole las caras oscuras.

Y palpaban los nudos de la soga 
que le ciñeron.

—¡Estamos salvados?
Estúpidos dp gozo, repitieron la 

misma frase: “¡Salvados! ¡Salvados!” 
T, postrándose en tierra, apretaban el 
lodo con las rodillas, porque el dolor 
lo* dejó contritos, y entonaron un 
gran ronquido de acción de gracias, 
mn preguntar en qué consistía la sal
vación. Bastó que otro hombre la 
prometiera para que todos la procla
maran y bendijeran al salvador.

Don Clemente recibió abrazos, sú
plicas de flerdón, palabras de enmien
da. Algunos querían atribuirse el ex
clusivo mérito del milagro:

—¡Las oraciones de mi madre- 
cita!

—¡Las misas que ofrecí!
—¡El escapulario que llevo pues

to!
Mientras tanto, la Muerte debió 

reírse en la oscuridad.
* ¥

¥
Amaneció,
La ansiedad que los sostenía les 

acentuó en el rostro la mueca trági
ca- Magros, febricitantes, con los 
ojos enrojecidos y los pulsos trému
los, se dieron a esperar que saliera el 

La actitud de aquellos demente; 
bajo los árboles infundía miedo. Ol
vidaron el sonreír, y cuando pensa
ban en la sonrisa les plegaba la boca 
aB rictus fanático.

Recelaron del cielo, que no se d>- 
rjssba por ninguna parte. Lentamen
te «mnezó a llover. Nadie dijo nada, 

pero se miraron y se comprendí»-

Decididos a regresar, moviéronse 
sobre el rastro del día anterio)-, por 
la orilla de una laguna donde las se
ñales desaparecían. Sus huellas en eí 
barro eran pequeños pozos que se 
inundaban. Sin embargo, el rumbero 
cogió la pista, gozando del más abso
luto silencio como hasta las nueve de 
la mañana, cuando entraron a unos 
chuscales de plebeya vegetación don 
de ocurría un fenómeno singular: 
tropa.-- de conejos y guatines, dóciles 
o atontados, se les metían por entre 
las piernas buscando refugio. Mo
mentos después, un grave rumor como 
de linfas precipitadas se sentía venir 
por la inmensidad.

—¡Santo Dios! ¡Las tambochas!
Entonces sólo pensaron en huir. 

Prefirieron las sanguijuelas y se 
guarecieron en un rebalse, con el 
agua sobre los hombros.

Desde allí miraron pasar la prime
ra ronda. A semejanza de las ceni
zas que a lo lejos lanzan las quemas, 
caían sobre la charca fugitivas tribus 
de cucarachas y coleópteros, mientras 
que las márgenes se poblaban de arác
nidos y reptiles, obligando a los hom
bres a sacudir las aguas mefíticas pa
ra que no avanzaran en ellas. Un 
temblor continuo agitaba el suelo, 
cual si las hojarascas hirvieran solas. 
Por debajo de troncos y raíces avan 
zaba el tumulto de la invasión, a tiem 
po que los árboles se cubrían de una 
mancha negra, como cáscara movedi
za, que iba ascendiendo implacable
mente a afligir las ramas, a .saquear 
los nidos, a colarse en los agujeros. 
Alguna comadreja, desorbitada, algún 
lagarto moroso, alguna rata recién pa
rida eran ansiadas presa de aquel ejér
cito, que las descarnaba, entre chilli
dos, con una .presteza de ácidos disol
ventes.

¿Cuánto tiempo duró el martirio 
de aquellos hombres, sepultados en 
cieno líquido hasta el mentón, que ob
servaban con ojos pávidos el desfile 
de un enemigo que pasaba, pasaba v 
volvía a pasar? Horas horripilantes 
en que saborearon a sorbo y sorbo 
las alquitaradas hieles de la tortura! 
Cuando calcularon que se alejaba la 
última ronda, pretendieron salir a 
tierra, pero sus miembros estaban pa
ralizados, sin fuerzas para despegar
se del barrizal donde se habían ente
rrado vivos.

Más no debían morir allí. Era 
preciso hacer un esfuerzo. El indio 
Venancio logró cogerse de algunas 
matas y comenzó a luchar. Agarróse 
luego de unos bejucos. Varias tambo
chas desgaritadas le royeron las ma
nos. Poco a poco sintió ensancharse 
el molde de fango que lo ceñía. Sus 
piernas, al desligarse de lo profundo 
produjeron chasquidos sordos. “Upa, 
otra vez y no desmayar! ¡Animo! 
¡ Animo!”

Ya salió. En el hoyo vacío bur
bujeó el agua.

■ladeando, boca arriba, oyó deses
perarse a sus compañeros, que implo
raban ayuda. “¡Déjenme descansar!” 
Una hora después, valiéndose de palos 
y maromas, consiguió sacarlos a to
dos.

Esta fué la postrera vez que sufrie
ron juntos. ¿Hacia qué lado quedó la 
pista? Sentían la cabeza en llamas 
y el cuerpo rígido. Pedro Fajardo 
empezó a toser eonvulsimamente y 
cayó bañándose en sangre por un 
vómito de hemop-isis.

Mas no tuvieron lástima del cadá
ver. Coutinho, el mayor, les aconse
jaba no perder tiempo. “Quitarle el 
cuchillo de la cintura y dejarlo ahí. 
¿Quién lo convidó? ¿Para qué se vi
no si estaba enfermo? No los debía 
perjudicar”. Y en diciendo esto, obli
gó a su hermano a subir por una co- 
paiba para observar el rumbo del 
sol.

El desdichado joven, con pedazos 
de su camisa, hizo una manea para 
los tobillos. En vano pretendió ad
herirse al tronco. Lo montaron sobre 
las espaldas para que se prendiera de 
más arriba, y repitió el forcejeo ti
tánico, pero la corteza se despagaba 
y lo hacía deslizarse y recomenzar. 
Los de abajo lo sostenían, apuntalán
dolo con horquetas, y, alucinados por 
eL'deseo, como que triplicaban sus 
estaturas para ayudarlo. Al fin ga
nó la primera rama. Vientre, bra
zo®, pecho, rodillas le vertían sangre. 
¿Ves algo? ¿Ves algo? le pregunta
ban. Y con la cabeza decía que 
no!

Ya ni se acordaban de hacer silen
cio para no provocar la selva. Una 
violencia absurda les pervertía los
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La catástrofe de Morococlia
Eí sistema de trabajo de ía Cerro de Pasco Coopet 

Corparation.— Nuestros obreros indios
Nunca será bastante todo lo que 

se diga acerca de la catástrofe del 5 
de diciembre producida en Moroco- 
cha, en la que ha perecido un nú
mero aún no establecido definitiva
mente de obreros siendo los informes 
oficiales solamente por 26, según los 
registros de la Oficina de Tiempo.

Antes de la entrada a las minas 
los obreros deben presentar sus tarje
tas en los Oficina de Tiempo para que 
les hagan la apotación, medida que 
se observa muy irregularmente, ha
ciéndose, en algunos casos, antes de 
la entrada al trabajo y en otros, des
pués, o sea a la hora de salida, no sa 
bemos si porque algunos obreros lle
gan sin tiempo para cumplir con esta 
formalidad, bajando a las minas sin la 
anotación respectiva, pues la regla
mentación de trabajo de la Empresa 
solo admite la entrada de los obreros 
que se hallen presentes a la hora fi
ja que señala este reglamento, per
diendo sus derechos de trabajo, los 
que no cumplan con este requisito, 
perdiendo, también el derecho de pa
go.

Ante el temor de perder el dere
cho de jornal, algunos obreros ingre
san a las minas sin la anotación co
rrespondiente en sus tarjetas de tra
bajo, razón por la cual los libros de 
la Oficina de Tiempo solo registran 
26 víctimas en esta catástrofe.

No se dirá nunca lo bastante, por
que hasta ahora no se ha tratado, ni 
intentado siquiera, por razones que 
desconocemos, descubrir el origen del 
hundimiento de la laguna. Todo lo 
que hay al respecto solo son suposicio
nes deducidas de la forma de explo
tación minera que emplea la Cerro de 
Pasco Copper, o de la poca eficien
cia profesional que han revelado sus 
técnicos, no teniéndose por ahora un 
fundamento científico irrefutable pa
ra responsabilizarla. Es esta la si
tuación que explota la empresa nor
teamericana para hacer su defensa, 
siendo este un caso en que* no cabe 
defensa, alguna por las muchas cir
cunstancias que se produjeron antes 
y después de la catástrofe, que son 
suficientes para comprobar la culpa
bilidad de la Compañía; pero es así 
de ridicula, como se ha puesto la 
situación creada por este accidente, 
estableciéndose una parcialidad deli
berada en favor de la Cerro de Pas- 

corazones y les requintaba un furor 
de náufrago, que no reconoce deudos 
ni amigos cuando, a puñal, mezquina 
su bote. Manoteaban hacia la altu
ra al interrogar a Lauro Coutinho. 
¿No ves nada? ¡Hay que subir más 
y fijarse bien!

Lauro sobre la rama, pegado al 
tronco, acezaba sin responderles. A 
tamaña actitud, tenia la apariencia de 
un mono herido que anhelaba ocultar
se del cazador. “¡Cobarde, hay que 
subir más!”

Mas, de pronto, el muchacho inten
tó bajarse. Un gruñido de odio reso
nó debajo. Lauro, despavorido, les 
contestaba:

—¡Vienen más tambochas! Vie
nen más tambo. . . °

La última sílaba le quedó magulla 
da entre la garganta, porque el otro 
Coutinho, con un tiro de carabina 
que le sacó el alma por un costado, lo 
hizo descender como una pelota.

El fratricida se quedó viéndolo. 
“¡ Ay, Dios mío, maté a mi hermane, 
maté a mi hermano!" Y, arrojando 
el arma, se echó a correr. Cada cual 
corrió sin saber a dónde. Y para siem 
pre se dispersaron.

Noches después, los sintió grita: 
don Clemente Silva, pero temió que 
lo asesinaran. También había perdi
do la compasión, también el desierto 
lo poseía. A veces lo hacía llorar el 
remordimiento, mas se sinceraba ante 
su conciencia con sólo pensar en su 
propia suerte. A pesar de todo, re
gresó a buscarlas. Halló las calaveras 
y algunos fémures.

Sin fuego ni fusil, vagó dos meses 
entre los montes, hecho un idiota, au
sente de sus sentidos, animalizado por

Ha aparecido un hombre apellida
do León que se le contaba entre la* 
víctimas y esa aparición le ha valido 
a la Compañía para atenuar las pro
porciones del accidente, y aún más, 
para aparecer ante los ojos del públi
co como estafada por los obreros pe
ruanos. (?)

En los informes que han dado, di
jeron que la familia de este "resuci
tado” gestionó la correspondiente in
demnización, pero que la policía con 
que cuenta la Compañía descubrió al 
individuo. Y la pregunta que se haca 
la Compañía es la siguientes: "Cuán
to* otro* habrán fugado para aparecer 
como víctima»”? Y no cabría mas 
bien que nosotros preguntáramos si 
ese hombre no ha sido comprado pa
ra establecer la defensa de la Empre
sa minera?

El accidente se produjo anticipán
dose con un aviso que dió la misma 
naturaleza. Ocho días antes se pro
dujo un hundimiento de diez metros 
cuadrados, más o menos, que no sig
nificaba ningún peligro, según opinión 
de los técnicos yankes, pero si, para 
los. obreros peruanos, a pesar de sus 
conocimiento* empírico*, que valen 
mucho más que los otros, porque han 
sido adquiridos en la práctica. Ellos 
son los que dieron el aviso oportuno y 
si no que digan por qué tienen preso 
a Hermoza, palíente de una de las 
victimas que dió la alarma y que a 
pesar de ello se le obligó a seguir tra
bajando.

Son dos las causas posibles que 
produjeron el hundimiento de la la
guna del 5. Una, porque pretendie
ron hacer una chimenea a la mina 
“Yanke” la que debía salir por el 
cerro de la mina “Cecilia”, pero que 
por un error de trazo resultó en !a la
guna, trazo que se hizo sin ningún es
tudio preliminar. La presión que hizo 
el peso de la laguna sobre las paredes- 
de la chimenea provocó la catástrófe. 
Es esta una de las suposiciones más 
posibles en el origen de la catástrofe. 
La otra, menos probable, es que la 
Compañía abrió una labor para ex
traer mineral de una pertenencia aje
na, no reforzándola por razones de 
economía y porque no era propiedad 
de ella. Después de extraer una can
tidad de mineral la abandonaron tra
tando de borrar las huellas que pudie
ran denunciarla, dejando el interior 
completamente vacío y sin refuerzo 

la floresta, despreciado hasta por la 
muerte, masticando tallos, cáscaras 
hongos, como bestia hervíbora, con la 
diferencia de que observaba qué clase 
de papas comían los micos, para imi
tarlos.

No obstante, alguna mañana tuvo 
repentina revelación. Paróse ante 
una palmera de cananguche, que, se
gún la leyenda, describe la trayecto
ria del astro diurno, a la manera del 
girasol. Nunca había pensado en 
aquel misterio. Ansiosos minutos es
tuvo en éxtasis, constatándolo, y cre
yó observar que al alto follaje iba 
moviéndose pausadamente, con el rit
mo de una cabeza que gastara doce 
horas justas en inclinarse desde el 
hombro derecho hasta el contrario. 
La secreta voz de las cosas le llenó 
su alma. ¿Sería cierto que esa pal
mera, encumbrada en aquel destierro 
como un índice hacia el azul, estaba 
indicándole la orientación? Verdad o 
mentira, él lo oyó decir. ¡Y creyó' 
Lo que necesitaba era una creencia 
definitiva. Y por el derrotero del 
vegetal comenzó a perseguir el pro
pio.

Fué así como al poco tiempo en 
contró la vaguada del río Tiquié. Aquel 
caño de estrechas curvas parecióle re
balse de estancada ciénaga, y se pu
so a tirarle hojitas para ver si el agua 
corría. En esa tarea lo encontraron 
los Albuquerques, y, casi de rastra, 
lo condujeron al barracón.

—¿Quién es es^ espantajo que han 
conseguido en la cacería? — les pre
guntaban los siringueros.

Un picure que sólo sabe decir- 
¡Coutinho!.. ¡Peggi!... Souza Ma. 
cnado!,. .
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alguno que hiciera resistencia en la bó
veda alta. Tampoco deja de se ra
zonable esta suposición. Adema- se 
sabe que la Compañía observa esta 
forma de trabajo y una prueba de 
ello es el juicio que por muchos iños 
ha sostenido con un conocido minero 
de esa región.

No hemos podido obtener una de
claración de las víctimas salvada- de 
la catástrofe, porque han sido amena
zadas con pena de cárcel y destitu
ción del trabajo.

Los resultados de este accicente 
serán, en lo que respecta a nuestros 
obreros, los mismos que tuvieron en 
la de Golliraisquizga, en el que pere
cieron más de tra»eíento» hombre-, do» 
cuadrilla» íntegra», y la comisión de 
gobierno enviada por Pardo sólo dió 
cuenta de treinta!

En cuanto a las indemnizaciones- 
se hacen y se han hecho siempre a 
criterio de la Compañía, como 4 st 
tratara de animales, como de caba
llos, o como de muías. .

Los obreros de las minas son tra
tados peor que bestias, obligado* a 
trabajar doce y catorce horas, mal ali
mentados, peor vestidos y dentro de
unas condiciones de higiene que sola
mente se puede observar en las trin
cheras de los campos de batalla. To
das las funciones del organismo se ha
cen dentro de las minas, respirando 
un aire nocivo por las emanaciones 
de los minerales, sin protección nin
guna para las filtraciones, y amena
zados a todo instante por la muer
te.

Estas son las condiciones en que 
trabajan los obreros de la Cerro di 
Pasco, a quienes se les exige traba
jar hasta el agotamiento. Es un tra
bajo de bestias y esas bestias solí 
nuestros indios, productores de la 
economía del país. Estos indios va» 
a buscar el pan y encuentran la muer
te en las minas! Como en la fundi
ción de la Oroya que huele a muerte 
y que nos hiere las pupilas de desola
ción. Cerros esqueletizados y plani
cies calvas, pudiéramos decir, que etí 
otrora fueron praderas donde el gana
do era lúcido y nuestros indios cono
cían la alegría. Hoy se han tornado- 
tristes por la desolación y la muerte 
que han sembrado esas industrias mi
neras que son peor que la peste.

En la sección donde se funde et 
plomo mueren a diario los obreros, 
después de que se les han caído todos 
los dientes. La ignorancia de nuestros 
indios cree que es una peste, como 
creía cuando se les moría el ganado.

Los médicos de la Compañía explo
tan esta ignorancia en favor de aque
lla. "Son lo» efecto» de 1* pe»te". Y 
cuando no pueden curarlos los man
dan a que se mueran abandonados eh 
sus chozas, al lado de sus tierras. ¡Q«É 
alegría la de sentirse morir al lado 
de sus tierras, de sus chozas!

Los obreros peruanos prefieren 
morirse antes de pisar los hospitales 
yankes porque son tratados en sus cu
raciones peor que animales, con la in
dolencia más grande y con la brutali
dad más inconcebible. Ahí no han lle
gado los adelantos modernos de la cien
cia, o mejor, no se han hecho para- 
nuestros obreros porque no son seres 
humanos, sino carne de explotación- 
Hay mucho» indio» dentro de lo» cua
tro millone* que tenemoi en el Perú.

En los campamentos obreros lefí 
está prohibido hacer algún ruido des
pués de las diez de la noche. No pue
den los obreros alegrarse después de 
las diez de la noche porque los amos 
lo han ordenado. A esta hora se da 
un toque de señal por el “huachiman” 
para hacer el silencio hasta la mañana 
siguiente.

Las escuelas y los hospitales fun
cionan porque a los obreros se les hace- 
ún descuento forzoso del mísero jor
nal que perciben.

Los empleados no son empleadoe- 
Están al servicio de la compañía se
gún se especifica en sus tarjetas de 
identificación.

El yankee es el señor, los peruanos, 
carne de explotación.

Enero, de 1929.
Julián Petrovick.
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Los seguros sociales
En la Rusia zarista, la primera ley- 

gobre seguros sociales fué sanciona
da recién en el año 1912, y engloba
ba solamente a los obreros de la gran 
industria, quienes debían contribuir 
con unas 3'5 paites al fondo de se
guros. Dicha ley se referia, solamente. 
a¡ seguro contra accidentes de tra
bajo. La ayuda médica, por cierto su
mamente deficiente, era dada direc
tamente por los patrones. Seguros con
tra las enfermedades profesionales, 
invalidez, desocupación, etc., no exis
tían en absoluto. En una palabra, la 
Rusia de antes de la Revolución, en 
materia de seguros sociales, presen
taba el mismo aspecto que la mayo
ría de los países‘ capitalistas de hoy 
en día.

Al día siguiente de la Revolución 
de Octubre, el gobierno soviético in
trodujo inmediatamente un nuevo sis
tema de seguros sociales, del que pu
jamos a ocuparnos.

Ante todo, los seguros sociales en 
Ja U. R. S. S., se hallan »concentra
dos en una úniéa y perfecta organi
zación, no existe esa innumerable can
tidad de tan diferentes organizacio
nes, como hemos podido observar al 
referirnos a los países capitalistas. En 
cada localidad hay Cajas locales con 
múltiples e innumerables redes llama
dos en Rusia “puntos de pago”. Es
to da la posibilidad al obrero asegu
rado, sin pérdida de tiempo de reci
bir el seguro, las Cajas locales depen
den d:rectamente de la Caja guberna
mental o provincial y éstas, a su vez, 
dependen de la Caja Central de la 
República. Un sistema tan centraliza
do como éste, al mismo tiempo que 
dá una gran comodidad en las tareas 
de administracción y dirección, permi
te una gran economía, por cuanto el 
aparato mismo de la organización es 
menos costoso. Fuera de esto, en to
dos los sindicatos existen Cajas de 
6ocorro o de Ayuda, pero, ellas tie
nen un carácter de ayuda complemen
taria a la del Estado. En los órganos 
de» seguros sociales dé la Unión Sovié
tica, están agrupados todos los dife
rentes seguros: contra accidentes de 
trabajo, invalidez, enfermedad, a la 
maternidad, vejez., fallecimiento, des
ocupación, etc.

Este sistema es muy cómodo para 
los obreros que vienen en .demanda 
del seguro, evitando así lo que suce
de en los países capitalistas; una la
mentable pérdida de tiempo en bus
ca de las diferentes organizaciones 
encargadas de administrar los distin
tos seguros. Los seguros sociales de 
la U. R. S., son obligatorios para 
todos los trabajadores, pero, son pa
gados a costa exclusivamente, del Es
tado o de las pocas empresas parti
culares que existen en el país. De es
te modo, los trabajadores reciben los

S8»granuHn«n8ffiignMiHHiaa»ar.M<OTUHfiMHignMiUWWiiriMWiMW»«aw»wvJir'iranMii»^
”1ííLA POESIA DE HOY

POR JEAN EPSTEIN |
«nica traducción española. Ha llegados 

por tercera ve» a la Librería ‘‘Minerva’41 

Compre Ud. su ejemplar antes de que
i *se agoten! «

La Librería “Minerva” acaba de recibir 
los libros de Pablo Nereida, Gabriela Mis. 
traí, Eduardo Barrios, Vicente Huidobro, 
Joaquín Edwards Bello, Marcelle Auclair, 
Enrique Molina, Rafael Maluenda y otras 
Rectas obras chilenas.

S A G AS-TKOMt ce»

•” abs“l“,<’ 
fún p.h e.piUll’.a " ”

Veamos brevemente, w „ |0 qne 
“ te que recibe préctlcamonte, el o- 
>>eio soviético en los distintos segu-

b'n el caso de upa pdl.dida pai.e¡al 
«e su capacidad de trabajo, el obre
ro recibe su salario integro desde el 
pi imer día del accidente hasta su eom- 
fleta curación. Recibe, además, toda 
!ne„"e

1.a pensión a la invalidez se pag, de 
acuerdo al salario, y el inválido que 
ha perdido completamente su capa- 
redad de trabajo, recibe un seguro 
mis™ tnte ‘ S“ in"‘no- En
misma forma rec.ben la pensión aque 
Has familias que han perdido .1 je
fe de la familia.

Una especialísima atención se pres
ta en la Unión Soviética a las obre 
ras madres. Este es el único país don
de a la obrera, en oportunidad del 
parto, se le dan prolongadas vacacio
nes, dos meses antes y dos meses des
pués del parto, o sean cuatro meses 
en total, con percibimiento integro del 
salario.

Fuera de lo dicho, a las obreras ma
dres, a las mujeres de los asegurados, 
aunque no trabajen, a las desocupadas 
y mujeres de obreros desocupados e 
inválidos, se les dá una suma especial 
y de una sola vez, para la compra de 
objetos necesario pata el recién na
cido y se dá, además, otra suma desti
nada a alimentación para el niño, du
rante el trascurso de nueve meses.

En caso de muerte del asegurado, 
desocupado o pensionista, o de muer
te de uno de los miembros de su fa
milia, la Caja de seguros paga el cos
to total del entieryo.

En caso de desocupación, el desocu
pado recibe el seguro durante el tras
curso de 18 meses, en el período de 
cada desocupación. Es decir, si el obre
ro obtiene trabajo y vuelve a encon
trarse desocupado, recibe nuevamen
te el seguro durante los 18 meses es
tablecidos. La proporción del seguro 
se establece de acuerdo con el gra
do de calificación del asegurado. A
parte de esto, el desocupado casado 
recibe un seguro proporcional, de a
cuerdo con la cantidad de miembros 
de su familia.

Además de todo eso, el asegurado 
recibe otras clases de ayuda, como 
sanatorio, “Kuror/', y casa de descan
so. Esta última en el período de vaca
ciones del obrero. Para ésto se utili
zan los mejores palacios que fueron 
confiscados por la clase obrera a la 
aristocracia y a los capitalistas.

¿Qué cantidad de capital es el qui
se invierte en estos seguros sociales?-

A esta pregunta responden muy bien 
las siguienies cifras:

Suma asignada por el Estado para 
seguros sociales.

En rublos

1924- 25
1925- 26
1926- 27
1927- 28

474.000.000 
708.000.000 
852.000.000 
946.000.000

De acuerdo con las cifras que in
dica el Gosplan, (Comité de planifi
cación de la vida económica de la U. 
R. S. S.) para el año económico de 
1928-29, se invertirá en seguros so
ciales la suma de 1.141,000.000 de ru
blos, es decir, habrá un aumento de un 
17.4 ',<• más que el año económico 
1927-28.

Para poder apreciar en todo su va
lor estas cifras, es interesante seña
lar que en Alemania, por ejemplo, 
(que se considera entre los países 
burgueses, el más adelantado en esta 
materia) donde la cantidad de obre
ros asegurados alcanzan a la cifra de 
20.000.000, para seguros sociales se 
invierten menos de 900.000.000 de 
rublos o sean menos de 450.000.000 
de dólares. Es decir, allí a cada obre
ro le corresponden 27.50 dólares a
mericanos, mientras que en la Unión 
Soviética, donde hay diez millones de 
asegurados, para cada asegurado en 
el año 1927, le correspondían 52 dó
lares. Además, no hay que olvidar ja
más, que en esa suma de 450.000.000 
de dólares que invierte Alemania 225. 
000.000 o sea la mitad, está pagada 
por los mismos trabajadores.

Para que el lector tenga una idea 
aún más completa de lo que recibe 
el obrero asegurado en la Unión So
viética, damos a continuación algunas 
cifras comparativas sobre el asunto 
en cuestión:

Porcentaje en relación al salario.

U. Soviética Alemania Inglaterra 
(Por pérdida transitoria de la capa
cidad de trabajo).
100 %. 50.75 %. 10.30%

(Por invalidez absoluta)

100 %. 2|3 del 50.75 %.
salario

(Por invalidez1 parcial).

33.66 . 10.35 %. 7.15 %.

(Por pensión a la vejez).

33.66 ' . 10.35 (r- 10.20 ' i-

(Por seguro a la Maternidad).

100 %. 50.75 r<. 000

En cuanto ai seguro sobre desocu
pación, además de recibir todas las 
cantidades en dinero efectivo, ante
riormente mencionadas, el obrero des
ocupado no paga y recibe gratuitamen
te la casa, luz. agua, servicio higiéni
co, etc., recibe también, otra subven
ción de los sindicatos, y aún cuando, 
por su condición de desocupado, deja 
de pagar toda clase de cotizaciones 
a las organizaciones a que pertenece, 
él sigue gozando de todos sus dere
chos. De este modo, aunque nominal
mente un desocupado recibe menos 
dinero efectivo en la U. R. S. S. que 
en Alemania e Inglaterra, en realidad 
en la U. R. S. S. recibe una ayuda e
fectiva mucho más grande y está ga
rantizado en su vida, él y toda su fa
milia, que en aquellos otros países.

Para corroborar nuestra afirmación 
de que en los países capitalistas son 
los trabajadores mismos quienes pa
gan, en su gran parte, los seguros, 
damos a continuación las siguientes 
cifras:

Participación de lo» asegurado* en la*
■ urna» totale* de lo» icjuroi

Alem. Inglat.
Por enfermedad: 66.% 38.%
Por invalidez: 38.% 38.%
Por desocupación: 50.% 33.%

En la U. R. S. S. los obreros no pa
gan nada y todos los gastos son a cos
ta de las empresas y del Estado obre-

Las sumas que reciben los traba
jadores soviéticos, por los seguros so
ciales, aumentan de año en año. Por 
ejemplo: desocupación en el año 1924
25, 8 rubros; 1925-26, 11 rublos; 1926
27, 15 rublos; 1928-29, habrá un 7%. 
de aumento en comparación con las

tara la demagogia burguesa
Por Ricurdo Martínez de La Torre

Del No. 20 de “AMAUTA"

El reformisniQ nacional, la dema
gogia ensayada por los patrones y lí
deres de la burguesía, adquieren en 
Ja personalidad del ingeniero Ricar
do Tizón y Bueno un acabado perfec
to

Tizón y Bueno es el vocero de los 
industriales, gerente de la Fábrica de 
Tejidos de La Victoria, miembro del 
espado mayor general civilista, parti
dario entusiasta de los métodos de ra
cionalización capitalista, del tayloris
mo, del fordismo. Aplaudido por los 
elementos que capitanea, -se ha im
puesto la tarea de pensar por ellos.

SU POLITICA DE
MAGOGICA.—

Frente • a las masas obreras se 
adorna con los recursos del criollismo 
oportunista, del que nuestra historia 
nos ha dado ya tan destacados tipos 
Campeón de la "paz social”, del tran
quilo progreso de la industria, a cos
ta de los obreros sujetos a un misero 
salario y condiciones de vida verda- 
deramen.e clamorosas, apadrina ins
tituciones deportivas como medio de 
canalizar el Ímpetu revolucionario cía 
sista de las masas, y acaso, con mi
ras posteriores de oportunismo po

lítico burgués.
No nos extraña que algunos trai

dores a sus propios principios, sirvan 
de comparsa en esta bufonada.de co

cifras del año 1927-28. En los mis
mos años la pensión mensual a la inva
lidez equivalía a 12, 17 y 20 rublos 
respectivamente y aumentará ahora en 
un 2U %.

Una de las particularidades más 
importantes en los seguros sociales 
soviéticos es que la dirección y admi
nistración de los órganos de seguros, 
está en manos de los mismos asegu
rados. Esua es una aspiración, sueño 
y anhelo, que no han llegado a con
quistar' los trabajadores de ningún 
país capitalista, anhelo que consiste 
en administrar y repartir los fondos 
por Jos mismos trabajadores, sin in
tervención de los patrones y del Es
tado.

Naturalmente, en el sistema sovié
tico de seguros sociales hay aún una 
serie de defectos e insuficiencias que 
se explican, ante todo, no por la ma
la voluntad del gobierno obrero y 

campesino, sino por la difícil situación 
económica que ha venido atravesando 
el país, siempre combatido, y amena
zado de ser atacado por los capitalis
tas.

Pero, a medida que progresa y me
jora la economía del país, mejoran 
y aumentan también los seguros.

Ese es, en líneas generales, el cua
dro que presenta la Unión Soviética 
en este dominio de cosas. Comentarios 
especiales no se requieren. Los hechos 
hablan por sí mismos, y cualquier 
trabajador puede sacar perfectamen
te las correspondientes conclusiones 
de estos dos sistemas expuestos por 
nosotros: el capitalista y el sovietista.

La diferencia en la estructura, en 
los métodos de trabajo y sobre todo 
en los resultados y beneficios para 
los trabajadores son tan evidentes, que 
todos los que han observado perfecta
mente el sistema soviético de seguros 
sociales, no solamente, amigos sino aún 
enemigos, todos, invariablemente, re
conocen la superioridad de éste sobre 
todos los otros sistemas, aún de los 
países como Alemania e Inglaterra.

La causa de los constantes pro
gresos del seguro social en la U. R. S. 
S., es muy comprensible y sencilla.

En la República de los Obreros y 
Campesinos, son los trabajadores mis
mos quienes organizan, crean y admi
nistran los seguros. Ellos son los due
ños y los edificadores de esta obra, 

obra que constituye una parte fun
damental de este gran edificio que se 
llama Unión de las Repúblicas Sovié
ticas Socialistas.

El sistema soviético de seguros so
ciales debe ser el modelo y la meta 
hacia la cual deben orientarse las lu
chas proletarias para el mejoramiento 
de su situación. Sobre todo, los tra
bajadores de la América Latina, que 
jriven en países donde los seguros son 
casi-- desconocidos, dpben recoger esa 
enseñanza y luchar por conquistarlos.

(De “El Trabajador Latino Ameri
cano”)
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laboración capitalista, intentada por 
nuestros burgueses, intelectual y 
prácticamente "colonizados", por los 
métodos y el espíritu del imneriaiis 
mo yankee.

De otro lado, el elemento produc
tor, el obrero consciente, la falanje 
más robusta de nuestro proletariado, 
saben que su única posibilidad de 
emancipación es el socialismo, y pa
ra llegar a él, está el sindicato revo
lucionario, la acción clasista.

No ha de ser, ciertamente, Tizón 
y Bueno, con sus partidas de foot- 
ball y sus artículos quincenales en la 
Página Industrial de “El Comercio”, 
quien tuerza el natural desenvolvi
miento de nuestras masas producto-

SU POLITICA IN
DUSTRIAL.—

Tizón y Bueno fracasó ruidosa
mente al emplear los métodos bruta
les que vió ejecutar en el extranjero 
a una burguesía capitalista fuerte y 
bien organizada. No olvidamos su 
desgraciada actitud a fines del año 
1925, al pretender destruir la Federa; 
ción Textil. Su Jucha contra el Sin* 
dicato de La Victoria, que resistió 
compacta y solidariamente el lock out. 
Resonante descalabro que le aca
rreó la acre censura de los di
rectores de la firma Grace y Co.

Y aún hoy descubrimos su másca
ra patronal, al leer en el número 8 
de LABOR, la revelación gravísima 
de sus procedimientos en lo q’ respec
ta al elemento femenino de la fábri
ca La Victoria. Es para nosotros un3 
paradoja conciliar a Tizón y Bueno 
como gerente, y a Tizón y Bueno co
mo presidente honorario de la Aso-
ciación para fomentar el mutualis-
mo.

- CABEZA DE RA-
TON DEL REFOR-
MISMO.—

Convencido de- su incapacidad en 
el manejo de los métodos enunciados, 
quiere ser, en vez de cola de león del 
capitalismo, cabeza de ratón del mu
tualismo.

Se dedica a desmoralizar a los tra» 
bajadores de su fábrica. En este ex
perimento parece que progresa .am- 
bién con mucha lentitud. A lo me
jor va a resultar cola de ratón. Los 
verdaderos obreros no le siguen. No 
pueden ni deben seguirle. Pero a Ti
zón y Bueno le basta con encabezar 
una murga mercenaria para engañar
se a «i mismo y a los industriales.

Fracasado en el lock out, se cora
na hoy campeón del mutualismo. Crea 
el 6 de enero como fiesta de la mu
tualidad. Dentro de algunos meses, 
los obreros olvidarán el lo. de Mayo 
la Fiesta de la Planta, la Revolución 
Rusa, la lucha de clase. Festejarán 
el 6 de enero, bajo la bendición fran
ciscana del mentor del mutualismo 
amarillo.

NO TRANSIGIREMOS 
CON LOS OPORTU
NISTAS.—

Hemos de ser implacables en seña
lar y desenmascarar- a los embauca
dores de la ingenuidad y desorienta
ción de las masas. A los que preten
dan aprovecharse de la inferioridad 
cultural a que son condenados los 
obreros con el monopolio de la ins
trucción ejercido por la clase domi
nante.

No aceptamos, por ejemplo, la 
tesis de necesarias etapas determina
das que deben recorrer los pueblos. 
Las conquistas de los más avanzados, 
en el terreno de la ciencia y la indus
tria, aprovechan a los retardados. Un 
yanacón de nuestra serranía puede, 
si sus medios económicos se lo per
miten, —mientras tarde la implanta
ción del socialismo— reemplazar el 
modesto y primitivo arado de made
ra, por el moderno tractor.

Las etapas laboriosas, que han sido 
salvadas, ahorran a los demás pue
blos el recorrerlas. Y en esto se dis
tingue el socialismo del capitalismo: 
persigue poner a disposición del pro
letariado de la ciudad y el campo las 
conquistas de la burguesía en el terre
no del progreso material e intelectual, 
que benefician casi en su totalidad a la 
clase explotadora. No a los instrumen
tos con que el capital crea esta rique- 
ba que es social, porque pertenece a la 
sociedad al haber sido creada social
mente.

bufonada.de
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LIBRES DE TODA 
TUTELA PATRO
NAL.—

No puede concillarse la lucha de 
clase con los métodos idílicos pro
puestos por Tizón y Bueno. El sin
dicato para llenar sus bien marcados 
fines revolucionarios, no va a colocar 
se bajo la tutela de la burguesía. Se
ria entregarse desarmado en manos 
del enemigo. Veríamos, según acer
tada observación de Sórel, cómo la 
revolución social acaba en una escla
vitud maravillosa.

Los sindicatos deben expresar en 
todo momento su independencia abso
luta frente a la clase patronal. El 
sindicato es un instrumento de acción 
proletaria. Es la única arma que la 
burguesía‘no puede arrebatar al pro
letariado. Su fuerza radica, precisa
mente, en que es inexpugnable a los 
asaltos del capital. Esta irreducubi- 
lidad se conquista mediante la inde
pendencia. El sindicato que se deja 
seducir por las palabras mentirosas de 
la clase enemiga, abdica de su eleva
da posición de defensor de los dere
chos de las masas obreras.

Hay, ha habido traición de los bu
rócratas sindicales. Pero la gran ma
sa no ha sido jamás corrompida por 
sus explotadores. La traición de los 
jefes no implica la traición de las 
multitudes. El paso de un jefe al 
bando contrario retardará, a lo sumo, 
momentáneamente, la marcha del pro
letariado hacia su liberación definiti
va. En ningún momento significará 
el abandono de los objetivos finales 
del socialismo.

LA CULTURA PRO
LETARIA.—

Para librarse de todos estos pe
ligros, las clases trabajadoras se van 
dando cuenta, día a día, de la nece
sidad de crearse una cultura propia, 
proletaria. El estudio ha de libertar 
al obrero de la ignorancia, que es es
clavitud y sumisión al dogmatismo de 
los reaccionarios y explotadores.

No vamos a insistir aquí sobre la 
importancia que representan las bi
bliotecas obreras, ni sobre su rápida 
y enorme difusión en los sindicatos 
extranjeros. Lo que caracteriza el 
despertar de las clases populares es 
el interés que tomen por la lectura, 
por el conocimieffto de sus problemas, 
de sus necesidades. Si la emancipa
ción de los trabajadores ha de ser 
obra de los trabajadores mismos, esta 
no puede llevarse a cabo por masas 
analfabetas y desorientadas.

Es precisamente este analfabetis
mo el peor enemigo de la clase obre
ra y el mejor aliado del capitalismo. 
La instrucción permite el conocimien
to de los derechos del productor. Al 
obrero instruido no pueden engañarle 
los periodistas y los intelectuales de 
la burguesía. La cultura proletaria 
facilita la reivindicación económica. 
El estudio capacita al obrero para 
pisar firmemente en el terreno de sus 
reivindicaciones. Discutir de igual 
a igual con el industrial el monto equi
tativo de su salario.

En vista de las maniobras que ini
cia la burguesía, tales como la ruido
sa propaganda en pro del mutualis- 
mo, el obrero ha de tener una sólida 
base de conocimientos que le permi
tan desbaratar rápidamente toda esa 
podrida literatura reformista. Y co
mo por ahora no es posible el resta
blecimiento de las Universidades Po
pulares, cada obrero será el maestro 
de si mismo. Ha de poner toda su 
voluntad y su empeño en adiestrarse 
en el manejo del arma de la cultu
ra. Este adiestramiento solo es posi
ble concurriendo y favoreciendo el 
sostenimiento de las bibliotecas cbra 
ras.

LOS P R E J U I C JOS 
SOBRE LA VIOLEN. 
CIA—

Sorel observa que el socialismo le 
debe a la violencia los insignes valo
res morales por cuya obra le trae la 
salvación al mundo entero. Y agre
ga: "La burguesía empleó la fuerza 
desde los albores de los tiempos mo
dernos, mientras que el proletariado 
reacciona al presente, por la violencia, 
contra ella y contra el Estado bur-

El PROBLEMA AGRARIO DE ME
XICO Y LA REVOLUCION, por Je 
sús Silva Her«og.

ANTECEDENTES HISTORICOS

ODEMOS dividir la propiedad de la tierra durante la época 
colonial en tres grandes grupos:

Las tierras de los Españoles, las tierras de la Iglesia y las 
tierras de los pueblos.
Las tierras de los españoles consistían en enormes exten

siones territoriales. Hernán Cortés recibió 23 villas con 25.000 vasa
llos. A los demás conquistadores se les hicieron donaciones semejantes. 
Después se siguieron dando con liberalidad tierras a los españoles que 
se establecían en la Nueva España. Para que pudieran explotar 1; 
rra se les encomendaba grupos de indígenas con el pretexto 
los instruyeran en la religión de Cristo. Con tierras y hombres 
plotar, pronto adquirieron riquezas considerables y formaron 
tocracia del país.

tie- 
de que 
que ex- 
la aris-

Los primeros religiosos solicitaron pequeños solares para edificar 
sus conventos. Estos solares se fueron agrandando cada di», a un gra
do tal. que a fines de la época colonial las propiedades territoriales 
del clero abarcaban, según afirma Humboldt? las cuatro quintas par
tes del territorio nacional.

Las tierras de los pueblos estaban formadas por mezquinas par
celas comunales que en ocasiones eran apenas suficientes para satisfa
cer sus necesidades más apremiantes. Las donaciones se hacían como 
consecuencia de las leyes de Indias, leyes que estaban basadas en un 
generoso criterio caritativo. De manera que de acuerdo con ese criterio, 
se daba al indígena lo indispensable para que no se muriera de hambre. 
De la desigualdad en el reparto de la tierra se derivan todas las otras 
desigualdades, que han originado en México algunos de sus problemas 
económico-sociales más importantes y de más difícil solución.

Los grandes propietarios españoles durante la Colonia, inconfor
mes con sus grandes haciendas, no dejan de hostilizar a los pueblos y 
frecuentemente se apoderan de todos o parte de sus tierras. Al fina
lizar el siglo XVIII eran muchos los indígenas desposeídos de sus par
celas que. según afirman documentos oficiales de la época, no tenían 
más que dos caminos que seguir: alquilar su trabajo por un salario de 
hambre, o vivir de la caridad pública. De aquí que afirmemos que 
entre los factores determinantes de la guerra de Independencia, ocupa 
un lugar de importancia indiscutible el problema agrario.

Desde 1821 a 1856 se dictaron disposiciones diversas para re
solver ese problema. Se creía entonces que consistía en una defectuo
sa distribución de los habitantes sobre el suelo y no en una defectuosa 
distribución del suelo entre ios habitantes como efa la realidad. Por 
esa circunstancia, todos los intentos para resolverlo fracasaron comple
tamente.

Mientras tanto, la Iglesia adquiría cada vez mayor preponderan
cia económica, al grado que un porcentaje muy considerable de la ri
queza del país estaba en sus manos. En el año de 1856 se expidió la 
ley de desamortización de los bienes raíces del clero. El objeto princi
pal era ponerlos en circulación. Se deseaba que pasaran a manos de los 
arrendatarios para crear así la pequeña propiedad La Iglesia no estu
vo conforme y provocó una de las guerras más sangrientas que regis
tra la historia de México. No obstante, dichas propiedades fueron de
samortizadas; pero lejos de quedar en poder de los arrendatarios co
mo se pretendía, pasaron a los latifundistas, quienes de esta manera 
aumentan su influencia y su poder.

Por otra parte, como la ley de desamortización prohibía que tu
vieran propiedades raíces no sólo las corporaciones religiosas sino 
también las de carácter civil, las tierras comunales de los pueblos fueron 
parceladas y distribuidas entre los indígenas, quienes adquirieron todos 
los derechos de propietarios, en el sentido de disponer, usar y abusar 
de la cosa poseída; y como su grado evolutivo no les permitía ejercer 
adecuadamente ese derecho, bien pronto sus pequeñas parcelas fueron 
a dar también a los grandes hacendados.

Posteriormente, a principios del último tercio del siglo pasado, se 
expidió una ley de colonización, la que creó unas compañías denomi
nadas "Deslindadorass". Esas compañías debían deslindar |as tierras 
baldías que existieran en el país, recibiendo como recompensa la ter
cera parte de ellas; pero con la obligación de colonizar las otras dos 
terceras partes. Las Deslindadoras. que estaban formadas en total por 
50 individuos, aproximadamente, se apoderaron de algo más de 51 mi-

gués”.
La belicosidad de los burgueses 

permitió que la sociedad feudal fuese 
derribada. Mientras era manifiesta 
mente débil ante el señor feudal, esta 
revolución no fué posible. Se hizo 
necesario que existiera como fuerza 
organizada y combativa.

Representaba la burguesía una ci
vilización superior en potencia u la 
señorial. A su hora el feudalismo des
apareció entre los horrores de un par
to cruentísimo.

El capitalismo ha llenado ya su 
rol. Una nueva clase social se alza, 
lista para multiplicar la riqueza acu
mulada. Multiplicarla y socializarla. 
Ponerla al alcance de todos los que 
contribuyen a produciría. Esta 
clase es el proletariado. Su ascensión 
sera aún más violenta. Va a haber 
necesidad de un esfuerzo heroico.

Planteada en estos términos la 
cuestión, no podemos aceptar la te
sis demo-burguesa de la clase decli
nante, que hace uso en el crepúsculo 
de su poder, de una fraseología huma

Colecciones de “LABOR”
Del No. 1 al No. 5-Sevenden a 50 cts. 
en la Librería Minerva, Sagástegtií 669 
“LABOR” enjuicia todas las cuesítones 
qae a Ud. le interesan.

nitaria. En los momentos actuales no 
es posible hablar del amor. El amor 
será constructor en épocas de paz so
cial — es decir, en una sociedad sin 
clases.

DEMAS I A D O TAR
DE—

Tizón y Bueno emplea una termi
nología evangélica que no encaja en 
el espíritu del momento. Surge con 
bastante retardo en la escena de la lu
cha social. Viene armado de meto 
dos y procedimientos definitivamente 
descartados. Su éxito —si alguno 
logra— ha de ser momentáneo. No 
le permitirá retrasar ni un minuto el 
vigoroso desai-rollo de la conciencia 
de clase en nuestras masas.

Sus pequeños triunfos los conquis
ta en la farándula de sociedades 
amarillas, con las cuales el proleta
riado revolucionario no cuenta. Socie
dades dirigidas por una burocracia 
senil y oportunista, que unge con la 

. presidencia de honor a todos los go
biernos de la burguesía.

No tenemos el menor interés en 
disputarle a Tizón y Bueno sus pro
gresos de catequista inexperto. Esta
mos perfectamente seguros de que su 
actividad no tendrá ninguna trascen
dencia histórica. Será un episodio 
más, en el vano intento de perdurar, 
que mueve a su clase. '

Ricardo Martínez ala la Torro.

, , . 1 ... «Unifica el 26 por ciento de la superficie
¡±rderP¿ClLear5Ó°pers«n?! eran gen.« influyente, y «miga, leale, 

de‘ GD«b¿X,ldvS“eúue »• eran tan exten,a, la, tierra, propiamente 
baldía, Uque pasó fui que las compañías, aprovechándose de su 
baldías. lo que p . , , deficiente titulación que ampara-
ran^lt'e\L"^íoTpe p^oprntarios. ,e apoderó de ,u, tierra,
sin piedad dejando en la miseria a centenares de íam,ha, modesta,. 
U colonización no ae llevó a cabo. La. ..erra, fueron ad,ud,cadas . 
los miembros de las compañías. «1 Gobierna A.Uno de los cargos más senos que puede hacerse al Gobierno de
Díaz es el de que distribuyó entre unos cuantos de sus favoritos, un oor-
rziaz. es o o m ,uoerficie de México. Asi fue como ,ecentaje considerable de la superiicic m l- j
constituyó un latifundismo que no nene precedente en la h.stona de o
tros países. Se puede citar como caso típico el latifund.o de Terraza, 
en el Estado de Chihuahua que tenía una extensión de I 3 millones y 
medio de hectáreas, extensión en la cual podrían caber cómodamente 
varios Estados europeos. Cuando la gente preguntaba: 1 eriazas e.
de Chihuahua, se contestaba invariablemente: no. Chihuahua es de 1 e-

Ahora bien, los grandes hacendados mexicanos no fueron ni si
quiera capaces de aumentar la producción agrícola del país; por el 
contrario descendió a medida que la propiedad agraria se centralizaba. 
En el año de 1 902 fué ya preciso traer granos alimenticios del extran
jero para que el pueblo tuviera que comer.

El salario de los campesinos era a principios del presente siglo el 
mismo que a fines de la Colonia, no> obstante que los precios de los 
artículos que consumían se habían elevado en algo más de un 300 por 
ciento. El censo de 1910 nos proporciona datos interesantes: Había 
entonces en el país 834 hacendados y algo más de 3 millones de jor
naleros del campo. En estas simples cifras se encuentra Ta explicación 
del movimiento revolucionario mexicano. Una minoría privilegiada que 
arrastraba su ociosidad aristocrática por las principales ciudades de la 
República o de Europa, y una mayoría ignorante, explotada y ham
brienta.

LA REVOLUCION

La revolución mexicana tuvo en apariencia su origen en causas po
líticas; pero, en realidad, fué motivada por causas preponderantemente 
económicas. Algunos de los caudillos que secundaron al señor Made
ro en su lucha en contra del Gobierno del General Díaz, lo hicieron 
por razones ajenas al ideal democrático. Emiliano Zapata proclamó el 
plan de Ayala. un plan genuinamente agrario que fué durante diez a
ños la bandera de los revolucionarios del sur.

La revolución mexicana fué un intenso movimiento social sin previa 
ideología,, fué producto de causas biológicas, de un instinto colectivo 
de conservación. Su ideología se fué formando poco a poco, imprecisa
mente durante el período más enconado de la lucha. Todavía en la actua
lidad no tenemos una orientación perfectamente clara y definida. Aquí la 
explicación de las contradicciones que el observador inteligente puede en
contrar si examina en conjunto las leyes mexicanas.

El 6 de enero de 1915 expide el señor Carranza, en la ciudad de 
Veracruz, una ley para dotar y restituir de ejidos a los pueblos. En la 
Constitución de 1917 se confirma esa ley, se ordena' el fraccionamien
to de los grandes latifundios, y se asientan principios tan importantes 
en materia agraria como el relativo a que "la nación tendrá en todo 
tiempo el derecho de imponey a la propiedad privada las modalidades 
que dicte el interés público".

Durante el período presidencial de Carranza casi nada se hizo 
para aplicar las leyes agrarias. El reparto de tierras se inició positiva
mente a partir del I o. de diciembre de 1 920, fecha en que subió al po
der el General Alvaro Obregón.

LA REFORMA AGRARIA

Desde la promulgación de la ley de 6 de enero de 1915, hasta la 
fecha, se han distribuido alrededor de 4 millones y medio de hectáreas, 
beneficiando a algo menos de medio millón de familias campesinas; 
pero como el Gobierno ha comprendido que el problema agrario de 
un país no se resuelve únicamente distribuyendo tierras sino que es in
dispensable el establecimiento del crédito rural, ha organizado mo
destas instituciones de Crédito denominadas Bancos Agrícolas Elída
les. con el objeto de ayudar a los pequeños agricultores.

Hay que reconocer que algo se ha hecho en México para mejorar 
las condiciones económico-sociales de las clases campesinas, sobre to
do en lo que respecta a la distribución de ejidos. No obstante, bueno 
es reconocer también que hay todavía mucho más por hacer y que 
nos encontramos bien lejos de haber resuelto completamente esa cues
tión fundamental. Existen aún en el país dos millones y medio de a- 
salanados del campo que no tienen más recurso para vivir que el jor
nal miserable del hacendado. Mientras estas condiciones sean un hecho, 
no podremos decir que se ha resuelto el problema agrario. Además, 
debemos advertir que muy poco se ha hecho hasta la fecha con rela
ción al fraccionamiento de los grandes latifundios. Según los últimos 
datos oficiales existen en la nación alrededor de 1,300 fincas rústicas 
con una extensión de más de 10.000 hectáreas cada una.

En la actualidad hay en México tres tendencias con respecto a la 
solución del problema agrario:

... Pnmi!to: la <{e los que piensen que las dotaciones de ejidos M- 
nincan una solución definitiva y que, el Ejidataiio, con „ pequeña 
parcela puede v.v.r ayudándose con ,u trabajo en las fincas vecina, 
Eato, tal vez »r. saberlo, s.guen un camino semejante al que indicaba 
en espana, Joaquín Costa. .

Segundo: la de los que piensan que el ejido no es sino una medí- 
d« de transpon y que es necesario llegar a la pequeña propiedad con 
todos los privilegios del derecho romano.
ir va!'*.€\Cer° J3 Irí’ypos radicales que consideran que hay que
ir valientemente a la socialización de la tierra.

Nosotros, francamente, nos pronunciamos por la última solución 
Smem°porán i T ’“,ba8e8 codificar la estructura social

capiuli’“: 
men del imperialismo’ en ios “aS. “

Jesús Silva Hereo<( Presidente del Instituto Mexica
no de investigaciones Económicas, es uno de lo. intetoe- 
U «T** de México, profesor y economista,

cuya ideología avanzada y cuya honestidad personal, 
* c e<n *B frupo de los .constructores del México 

presente que, a fuerza de músculo y martillo, se yergue 
como un centinela de Indo-América.

T. M.

La Propaganda Mutualista
Carta del señor Tiíón, organizador de la 

Asociación para el fomento de la mu
tualidad.--Réplica de “LABOR.”
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El señor Ricardo Tizón y Bueno, 
Secretario General de la Asociación 
para el Fomento de la Mutualidad en 
el Perú, instalada el 6 de enero últi
mo, considera susceptibles de rectifi
cación, o al menos de réplica, en nues
tras propias columnas, las apreciacio
nes que hicimos en el número anterior 
de “LABOR” sobre los verdaderos al
cances de la maniobra mutualista.

En la discusión a que el señor Ti
zón y Bueno nos invita, ni él ni nos
otros corremos el riesgo de aceptar 
conclusiones opuestas a las que, res
pectivamente, sustentamos. Nuestra 
oposición no es contingente ni depende 
de una mala inteligencia sobre hechos 
o métodos. Representamos intereses 
y teorias inconciliables: el señor Tizón 
y Bueno trabaja por la burguesía; 
nosotros por el socialismo. Nosotros 
tenemos la ventaja de una posición de
finida y franca, Aiientras el señor Ti
zón, consecuente con la política tra
dicional de la burguesía, tiende al 
equívoco, presentando su acción como 
inspirada en el interés público, en el 
progreso social, en cualquiera de los 
mitos usados por los predicadores de 
la armonía o la conciliación de las cla
ses. Pero al mismo señor Tizón el con
flicto entre nuestros puntos de vista 
tiene que mostrarse irreductible.

La declaración más importante 
que, en cuanto concierne a los hechos, 
contiene la carta del señor Tizón y 
Bueno es la de que la propaganda mu
tualista que él preside no objeta ni 
discáte la independencia ni la prima
cía de la organización ’ sindical. El 
señor Tizón invoca el caso de la fá
brica de “La Victoria”, de la cual es 
gerente, donde la caja mutual se ha 
constituido anexa al sindicato. Los 
sindicatos, los obreros en general, to
marán, sin duda, nota de esta decla
ración que hasta ahora no bahía sW» 
incluida en las plataformas de la no
vísima Asociación, cuyo esfuerzo, se
gún palabras del señor Tizón que cita
mos en nuestro número anterior, to
mándolas de la página de propaganda 
de la Sociedad Nacional de Industrias: 
parecía dirigido en un sentido implíci
tamente excluyente de la acción autó
noma, clasista, del proletariado.

No obstante, insistimos en que en 
las miras de la propaganda mutualista 
entra, inevitablemente, la de desviar a 
los obreros de su propia vía, económi
ca y política, para prolongar sobre su 
organización, deliberadamente deteni
da en una fase embrionaria y en un 
tipo compósito, la tutela de la clase 
patronal. De otro modo, a pesar de 
los testimonios que aparentemente su
fragan las protestas del señor Tizón, 
no se comprende el empeño en propa
gar un tipo de organización que, co
mo el mismo secretario y líder de la 
Asociación para el fomento de la Mu
tualidad en el Perú lo reconoce, no 
corresponde al avance ni a la técnica 
institucional de la época, y que den
tro de su mediocrisima aptitud para 
prosperar espontáneamente en nuestro 
país, ha dado ya todos sus frutos. Si 
la mutualidad no aspira sino a desarro
llarse anexa a los sindicatos, y si el 
proletariado de las fábricas, por ele
mental necesidad defensiva, se orienta 
hacia la organización sindical, no hay 
sino que reconocer a esta organización 
las garantías a que tiene derecho. La 
clase obrera, —en la medida en que 
se respete el derecho de asociación 
que la Constitución establece, y que 
como no ignora probablemente el se
ñor Tizón y Bueno es prácticamente 
nulo en las grandes negociaciones a
grícolas y mineras,— encontrará por 
si misma los medios de constituir sus 
cajas mutuales, sus cooperativas, sus 
bibliotecas, etc.

El señor Tizón y Bueno no nos 
puede acompañar en nuestras apre
ciaciones sobre el carácter de las socie
dades mutuales en el Perú, aunque no 
responde tampoco, a las afirmaciones 
precisas que hemos hecho, y en que nos 
ratificamos, sobre el servilismo con que 
las camarillas representativas de esas 
sociedades, sin el consenso expreso en 
la mayoría de los casos de sus repre
sentados, han rebajado el nombre y 
la función políticas de la clase obrera, 
presentándola lacayescamente como la 

claque’’ de todos lo» partidos y todos

los gobiernos. Este es, sin embargo, un 
aspecto del cual no se puede prescin
dir al considerar, desde ¡Juntos de vis
ta clasistas, la tendencia de ese mutua- 
hsmo amarillo y cortesano. Sobre to
do cuando, de otro lado, como no tie
ne inconveniente en admitirlo el se- 
nr Tizón, desde el punto de vista da 
la organización técnica, moderna, de 
la mutualidad, la acción de esas insti
tuciones ha sido nula.

Que la mutualidad haya sido en 
los países avanzados la institución que 
ha antecedido a los seguros sociales, 
no es un motivo para que se considere 
inevitable y necesario recorrer ínte
gramente esa etapa antes de llegar a 
la institución moderna y práctica de 
los seguros. La prueba del mutua- 
lismo en el Perú, por otra parte, está 
ya hecho, como está hecha la prueba 
de la pseudo-democracia liberal. Y 
ya hemos visto todo lo que podía dar 
inusí normalmente.
ue Las buenas intenciones, el idealis
mo del señor Tizón y Bueno no vienen 
a cuento. Como buenas intenciones, 
como idealismo burgueses, no tenemos 
ningún reparo que hacerles. Pero, his
tóricamente, las reivindicaciónes eco
nómicas y políticas del socialismo van 
contra los ideales e intereses capitalis
tas, aunque reservándose, en servicio 
del progreso y la civilización, el dere
cho de aprovechar sus adquisiciones 
técnicas y materiales.

Esta es una cosa de que el señor 
Tizón y Bueno, con su sagacidad do
blada para el caso de bonhomia, no 
puede dejar de darse cuenta.

Dice así su carta:

Señor director de “LABOR” 
Ciudad.

Muy señor mío:

He leído con todo interés el artículo 
que publica ese periódico en su edi
ción de ayer, bajo el rubro “Verdade
ros alcances de la propaganda mutua
lista”, en que se me señala como men
tor del movimiento iniciado en favor 
del n-.utualismo. — No rechazo el tí
tulo; lo acepfo, por el contrario, como 
un honor, y creo que me obliga a abrir 
polémica. — Recojo, pues, el guante, 
y me lanzo a la palestra.—¿Mereceré a
cogida en las columnas de su periódi
co? — El tono apasionado, pero evi
dentemente sincero de su artículo me 
hace esperar que sí.

Desgraciadamente, mis ocupaciones, 
bastante recargadas en estos días, me 
impedirán ser muy extenso; pero con
fio en que, si usted me autoriza, podre 
reanudar después esta charla episto
lar soure tópicos tan gratos para mí.

La idea central de su disertación es 
que el movimiento para el desarrollo 
del mutualismo en nuestro pais, está 
tocado de influencia capitalista o bur
guesa y tiene como veruadera aunque 
oculta finalidad, apartar a los obreros 
de la organización sindical. — Está us
ted equivocado; y como hacer al res
pecto protestas y declaraciones a na
da pracuco conduciría, me voy a limi
tar a uarle una prueoa concluyente en 
lo que a nn concierne. — Hace cosa 
de un ano organice en la fabrica que 
administro una asociación mutual, que, 
desde entonces, funciona regularmen
te bajo mi presidencia de honor y la 
electiva de un obrero. — En la de
claración que precede a los estatutos 
de la institución puede leerse lo si
guiente: "...Jos trabajadores de la 
fabrica nacional de tejidos "La Vic
toria", reunidos en Lima, a diez, y 
seis dias de marzo de 1928, acuerdan 
formar una institución humanitaria 
ANEXA AL SINDICATO TEXTIL 
•LA VICTORIA" que suplirá las ne

cesidades de ios trauajauores en los 
casos de enltruicuau o muerte '.

Antes de crearse esa institución, al 
ocurrir en el personal de la fábrica 
enfermedades o muertes, había que 
recurrir a erogaciones caritativas en
tre los mismos operarios, con ayuda, 
igualmente voluntaria, de la negocia
ción. — Con la organización de la 
sociedad mutual, las cosas han cam
biado. ,

El número de afiliados es cerca de 
250; la fábrica acude con una sub-

vención fija mensual y una cuota 
también fija en caso de muerte. — Y 
en el corto tiempo trascurrido desde 
su fundación, la asociación ha repar
tido entre dietas a enfermos, subsi
dios para cambio de clima y mortuo
rios, suma que excede de Lp. 250.— 
doscientas cincuenta libras.

Mi deseo seria que, mientras llega 
un régimen más adelantado de asis
tencia social, en cada centro de tra
bajo existiera una asociación de ca
rácter mutual.

No creo que el mutualismó aleje a 
los obreros de la acción sindical. — U
na y otra organización tienen su pro
pio campo de acción y giran en cír
culos que bien pueden ser concéntri
cos.—Y siempre he tenido la idea de 
que el sindicalismo obrero ha decaí
do aquí, como en Francia y otras 
partes, por no haber derivado su ac
ción hacia campos más serenos que 
los de la lucha cruenta y destructi
va. — Le ha faltado al sindicalismo, 
en mi opinión, visión más clara de la 
realidad y del ambiente; se ha presen
tado siempre ayuno de una atinada 
dirección; ha carecido de ductilidad; 
y ha librado sus batallas a base exclu
siva de odio y de afán demoledor. Y 
bien sabido es que el odio nada crea; 
que sólo el amor es renovador y fe
cundo.

Dice usted en su artículo que “se 
explicaria, sin duda el que las socie
dades mutualistas se esforzaran por 
presidir e impulsar un movimiento de 
organización de cajas de ahorro, coo
perativas, etc., si, en el terreno de 
la mutualidad, hubiesen sabido poner
se a tono con el progreso de esta 
institución social en Europa, si tu
viesen un órgano que acusase prepa
ración intelectual y técnica....”. De 
acuerdo. — Por eso se ha formado 
la “Asociación para el fomento de la 
mtualidad en el Perú”, cuyo secretario 
general ha recorrido Inglaterra, Bél
gica, Francia y España, estudiando 
cuestiones sociales; y en cuyo progra
ma de acción, aprobado recientemente 
por una asamblea general, hay un 
punto, el 10o., que contempla la 
“creación de cooperativas y cajas de 
ahorro anexas a las sociedades mutua- 
listas

Habla usted de que la mutua.idad 
es un sistema primitivo de asociación 
profesional. — De acuerdo también. 
—Pero usted a su vez convendrá con
migo en que la asistencia social re
corre etapas en todos los países.

La caridad es base del más primi
tivo sistema; la caridad que desgra
ciadamente informa todavía en gran 
parte la acción de nuestra princi
pal institución de asistencia, la so
ciedad de beneficencia pública (a la 
que tengo el honor de pertenecer), 
pero que, a decir verdad, va ya en
trando en más avanzados campos.

La mutualidad es la segunda etapa. 
—Ya no es el óbolo caritativo, en 
forma privada o pública, el que a
cude a remediar los males que aque
jan a los desheredados de la fortuna; 
son estos mismos los que se asocian 
para el común auxilio.

Y la tercera etapa, la más avanzada, 
es la del seguro social. — Pero ésta 
requiere preparación’, cierta tradición 
social y un cúmulo de elementos que 
no abundan, por cierto en todos los 
países.

En Sud América, sólo Chile cuen
ta, y eso desde hace apenas dos años, 
con el seguro de enfermedad.

En Francia, la ley de seguros so
ciales sólo se ha promulgado en a
bril del año pasado. Y en ese pais 
las sociedades mutualistas existen des
de muchísimo tiempo, habiendo sido o
ficializadas hace más de treinta años, 
por ley expedida en 1898. — Y es a
sí como "existiendo esta tendencia 
solidaria en la organización mutualis
ta francesa, la nueva ley incorpora la 
misma a la práctica del seguro y colo
ca las cajas aseguradoras bajó el ré
gimen de la ley de 1898 sobre socie
dades de socorros mutuos”.

He visitado en París la sede central 
de las sociedades mutualistas france
sas, apreciando su personal de millo
nes de afiliados y sus cuantiosos re
cursos, de todo lo que ya hablé en 
mi folleto “Cuestiones sociales” es
crito a raíz de mi último viaje a Eu
ropa.

No acompaño a usted absolutamen
te en sus apreciaciones sobre la labor 
realizada por las sociedades de soco
rros mutuos en nuestro pais. — Yo 
creo que esa labor, por regla gene
ral, ha sido benéfica para las clases 
pobres. — La antigüedad de muchas 
de esas ’nstituciones; el apreciable 
número de sus afiliados; la cuantía

La vot de los pueblos
Como se cobran las contribuciones y se 

persigue el contrabando en Ancash
Reina marcada indignación de 

parte del comercio y de toda la co
lectividad huarasina, contra el actual 
Jefe de la Caja de Depósitos y Con
signaciones. señor León, que por ga
narse méritos indebidos ante ia ge 
vencía de esa entidad comercial, está 
cometiendo todo género de atrope
llos, que no es posible tolerar en ln 
época actual. Son muchas las vícti
mas de este señor que, amparado pol
la fuerza y por el apoyo que le ofre
ce la gerencia de esta institución, 
consiente que sus subordinados come 
tan todo género de tropelías con los 
comerciantes de las distintas circuns
cripciones del departamento de An
cash. A título de custodios de los in
tereses del Fisco, cometen abusos in
calificables sin que sus víctimas pue
dan encontrar amparo y justicia para 
su causa.

Le ha dado a este señor y sus ma
los colaboradores, en hacer diariamen
te denuncios de contrabando de coca, 
llegando al inicuo procedimiento de 
arrebatarle las guías legales a los po
seedores de estas mercaderías, y con
siderarles en decomiso. Con un po
bre hombre que tenía sus guias le
galmente otorgadas en una de las ofi
cinas de esa dependencia, el recauda
dor omitió un detalle insignificante, y 
este pobre hombre ha sido víctima de 
un inicuo atropello de parte del re
caudador y se le ha decomisado su co
ca a título de encomiable rectitud en 
la supervigilancia de las rentas Fis
cales. Bien está que se custodie los 
derechos del Fisco, pero que no se to
lere abusos de esta índole. En Cas- 
ma ha sucedido un atropello ya de
nunciado en el diario “El Departamen
to”, y esto se repite diariamente am
parado por el Jefe de la Caja de De
pósitos y Consignaciones, que apoya 
todos estos atropellos penado» por núes- 
11-09 coditos penales. Ha llegado a 
tal extremo la odiosidad contra este 
mal funcionario, que no sale a la ca
lle por temor a represalias.. Esto pue
de traer por consecuencia molestias 
para las autoridades de la localidad

relativamente crecida, de sus recursos; 
y la inversión prudente y benéfica que 
de ellos hacen; no justifican cier* i- 
mente sus observaciones al respec
to.

Hay en Lima institución de mutuo 
socorro que tiene más de sesenta a
ños de pleno y eficaz funcionamien
to. — La hay que ha .construido lo
cal con sus fondos propios. — Algu
na cuenta con más de 5,000 socios. 
—Muchas disponen de sólidas reser
vas en dinero. — Y la mayor parte, 
que yo sepa, cumplen religiosamente 
sus fines y realizan un embrionario 
seguro de enfermedad en beneficio de 
sus asociados.

Ha faltado, sin duda, a la institu
ción mutual, como usted lo dice, una 
orientación bien definida, que le ha
bría acercado .va, desde hace tiempo, 
al régimen de los seguros sociales. No 
ha habido eordinación de esfuerzos.— 
Pero de eso se trata precisamente a
hora, y eso es lo que persigue la “A
sociación para el fomento de la mu
tualidad en el Perú”.

Respecto a nuestra declaración apo
lítica como usted la llama, sólo he de 
decir que ha sido motivada por el he
cho de existir personas que no con
ciben que se puede trabajar por el 
bien de los demás sin miras de per
sonal provecho.

Por lo que a mí personalmente res
pecta, algunos antecedentes abonan 
mis declaraciones sobre el particular. 
—Yo traje al Perú y he conseguido 
que arraigue en nuestro medio la “A
sociación Cristiana de Jóvenes”, ins
titución de altísimo valor educacional 
y social.—He laborado y laboro incan
sablemente, desde la presidencia de la 
Sociedad Nacional de Industrias, pol
la nacionalización de nuestra econo
mía, por "peruanizar el Perú” en el 
campo de industrial. — Y he prestado 
y presto mi concurso desinteresado a 
toda obra de bien colectivo. — Creo, 
pues, tener derecho a que se me crea 
y se me oiga.

De usted, señor director, atento y 
seguro. servidor.

Ricardo Tizón y Bueno.

debido a la imprudencia del señor 
León que no oye más que a sus em
pleados no tomando en consideración 
el derecho de las colectividades que 
reclaman justicia y castigo para los 
responsables de tan inicuos atropellos. 
La Caja de Depósitos y Consignacio
nes, entidad seriamente reconocida y 
respetada en todo el país, no puede mi 
Jar con indiferencia este grave esta
do de cosas, y urge que la gerencia 
en honor a la justicia. ponga coto a 
todos estos demanes de sus subordi
nados, y aclare la verdad de todos es
tos atropellos denunciados en los dis
tintos diarios que se editan en el de
partamento de Ancash.

DE CARAZ

Bello aspecto tiene la plaza prin
cipal de esta ciudad con las obras de 
ornato realizadas últimamente. Su 
parque ha sido embellecido con la 
colocación de hermosos candelabros 
ornamentales, y arreglo del centro de 
la plaza y la terminación de una her
mosa glorieta.

El Corresponsal Viajero.

En defensa de los inte
ses de las poblaciones 
de los valles de Supe 
y Pativilea.
Desde hace mucho tiempo, se deja 

sentir la necesidad de que la prensa 
conceda la atención debida a la de
fensa de los intereses vitales de es
tas poblaciones, cada vez más sofo
cados por los grandes intereses parti
culares. El desarrollo üe las honradas 
actividades laboristas de estos pueblos, 
que no progresarán si no obtienen las 
garantías indispensables para su pe
queña industria y comercio, requiere 
el estímulo y el apoyo de que hasta 
hoy carecen; y sólo la voz de la pren
sa puede llevar a cabo con éxito la 
obra de que esta necesidad penetre en 
la conciencia pública.

Este convencimiento nos anima a 
valernos de la generosa hospitalidad 
de este periódico, para instar a las 
Municipalidades e instituciones repre
sentativas de los pueblos en cuestión 
a asumir la defensa de’ dichos inte
reses, amparando la industria y co
mercio locales, contra el avance ab 
sol vente de los tambos de las hacien
das feudales.

Ya es tiempo de que un nuevo con
cepto del derecho de los pueblos a la 
vida y al bienestar, arraigue en la 
provincia de Chancay—donde por des
gracia sólo los privilegios de los po
derosos parecen merecer consideracio
nes, ya que de otro modo el progreso 
de esta región no representará bene
ficio para sus clases trabajadoras.

La industria y el comercio necesitan 
indispensablemente fomento y ayuda; 
el lema industrialicemos al país, apa
rece inscrito en todas las invocaciones 
de progreso; peío contra estos hechos 
tenemos la acaparadora acción de los 
latifundios que no deja prosperar a 
las pequeñas industrias locales, por
que de un lado les cierra las puertas 
de sus poblaciones rurales, de los cua
les dispone a su arbitrio, como si los 
derechos de sus miembros no fuesen 
acreedores a ningún respeto y de otra 
parte invade los mismos pequeños mer 
cados de las poblaciones urbanas, ha
ciendo una competencia ruinosa a sus 
industriales y comerciantes.

Así ocurre que los tambos explotan 
a las poblaciones rurales en la cali
dad y en el peso del pan; y las ga
nancias que el monopolio les permite 
efectuar sobre este proletariado del 
campo, les sirven para ir a los pueblos 
a disputar su clientela a los estable
cimientos locales que pagan arbitrios 
y tienen obligaciones, con las cuales 
contribuyen al progreso de la locali
dad. Al público de los pueblos, los 
tambos ofrecen un peso y una cali
dad, que no son los mismos que acos
tumbran con sus obligados consumi
dores de las haciendas.

¿Se concibe mayor explotación?
El interés de las pequeñas indus

trial que es el de la población, exige 
que se ponga término a los monopo-
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líos: que los panaderos, bizcocheros 
y abastecedores en general de los 
pueblos tengan libre acceso, a las ha
ciendas, a fin de que los precios y la 
calidad de los artículos que en éstas 
se consumen estén controlados por la 
libre competencia, como ocurre en 
todos los pueblos modernos. No es po
sible que los tamberos se enriquezcan 
con la sangre de los consumidores; 
que su negocio no afronte los riesgos 
de la competencia; que el monopolio, 
rezagos odiosos de pasados tiempos, 
les permita explotar a sus anchas al 
proletariado rural.

En algunas haciendas han estable
cido la costumbre de no hacer los pa
gos quincenales a sus peones los dias 
sábados sino los domingos.

¿Por qué no se paga puntualmente 
a los braceros, los sábados y no loa 
domingos obligándolos a gastar todo su 
misero salario en los famosos tambos 
de dichas haciendas? La explotación 
del proletariado rural, se traduce en 
la ruina de la industria y el comer
cio de las poblaciones, que languide
cen faltas de garantías para el libre 
ejercicio de sus actividades.

Las municipalidades deben recordar 
su función pública y pensar que no 
existen para favorecer a los hacen
dados, sino para velar por el progreso 
de sus respectivas comunas; y les to
ca por tanto, dictar las disposiciones 
que amparen a la industria y al co
mercio locales, a la vez que tutelar la 
salud de los braceros rurales, velan
do porque en las haciendas se cumplan 
las prescripciones higiénicas y de pe
sos y medidas.

Libertad de comercio e industria, 
es condición imprescindible de progre
so de las poblaciones, dentro da un 
régimen liberal como el que nuestra 
constitución establece. ¿Qué significa 
entonces sino un vergonzoso rezago, 
el privilegio feudal de las hacien
das?

Hablamos a nombre del pueblo y pa 
va el pueblo, en defensa de sus inte
reses, sin animada aversión gratuita 
con los hacendados, con sentimiento de 
absoluta justicia; y así no tenemos 
inconveniente para reconocer que en 
Ja hacienda “San Nicolás” la libertad 
de comercio es efectiva y contra esa

TEATRO COLON

Los mayores y mas estupendos enredos, la sucesión más hermosa de

risa. Todo un

vodevilesco

ESTRENO ESPECIAL 
PARAMOUNT

SUCESO DE ARTE
Y ALEGRIA

BEBE DANIELS
En la divertidísima, ingeniosa y original comedia

Un Beso en un Taxi

jiebe Daniels and Chestcr Conkjin m a acene írorn the P^ramount Picturc *A K¿ss in a Taxif 
A Cla.rence Procuction

escenas ligerísimas y que arrancan huracanes de 

despliegue de fuerzas cómicas. Todo un triunfo 

de la gentil Bebé Daniels. La comedia mas humorística 

de todo el año.—Visada por la censura, adecuada para adultos

PRO
Presentaremos la mejor película del año de 1928

Fox Film logró en Estados Unidos el mas grande triunfo 
que registran los anales de la cinematografía con su produc
ción super extraordinaria.

EL SEPTIIVIO CIELO
Desarrollo en Montmartre en los días de la guerra, durante 
la guerra, durante el famoso avance alemán que precisó de 
la rápida conducción de tropas en taxis al Marne.—Interpre
tación maestra de CHARLER R ]ANET GAYNOR.

La sensación mas grande de 1928 en Europa 

^\foTP^Tdadt ^Sad°'
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VIDA SINDICAL
EN LA FEDERACION GRAFICA 

DEL PERU

La celebración de la primera déca
da de fundación de esta Federación 
se realizó el domingo 20 en su local 
de la calle de Rimac, con una enorme 
asistencia.

La junta directiva cesante dio a 
conocer a los miembros de la Federa
ción la labor llevada a cabo durante 
el año 1928-29, mereciendo la apro
bación unánime de' los presentes.

Los operarios de la Casa Colville 
y Co., obsequiaron a la institución 
un cuadro de Gutemberg, ofreciéndolo 
en trminos adecuados. Los trabajado
res de la Casa Sanmarti entregaron 
también una placa de bronce para la 
puerta.

Asistió un delegado de los linotipis
tas cubanos, quien hizo una ligera ex
posición de la forma cómo están or
ganizados en Cuba.

La nueva junta directiva, cuya nó
mina damos a continuación, se hizo 
cargo de sus puestos.

El compañero Ricardo Martínez de 

negociación no existe motivo de que
ja. sino congratulación unánime con 
su administrador, el caballeroso señor 
Manuel H. Cubas.

Esta declaración basta sin duda pa
ra probar que nuestras campañas no 
se inspiran en móviles estrechos, co
mo pretenderán seguramente los inte
resados en ahogar el eco de nuestia 
voz, que se alza en defensa de los 
intereses vitales de estas poblacio
nes.

Si nuestra voz no encontrara apoyo 
en las autoridades de esta región, la 
llevaremos al representante de la pro
vincia y al señor ministro de fomen
to, que son los directores de los des
tinos de esta rica provincia, llamada 
a hacerse grande en el desarrollo de 
sus industrias y comercio nacionales, 
que es el porvenir de sus hijos y el 
engrandecimiento nacional.

El Vigía.

• la Torre, invitado especialmente a 
esta ceremonia, habló a nombre de 
los escritores de izquierda, ofrecien
do su concurso personal para la in
tensificación de la cultura de los 
miembros de esa Federación, e impul
sar la biblioteca.

LA VELADA DEL SINDICATO 
BACKUS Y JOHNSTON

La noche del 19 se llevó a cabo en 
el Cine Royal de Abajo del Puente, 
la velada con que los trabajadores de 
Backus y Johnston conmemoraron el 
tercer aniversario de la fundación de 
la Unión.

El programa consistió en una pelí
cula llena de incidentes graciosos, y 
varios números de variedades, a car
go de conocidos artistas.

Ofrecieron desinteresadamente su 
concurso, el poeta Alcides Spelucin, 
declamando hermosos composiciones, 
y nuestro camarada Ricardo Martínez 
de la Torre, quien dirigió a los traba
jadores cortas palabras sobre la nece
sidad de crear una cultura proletaria, 
el establecimiento de bibliotecas obre
ras y la intensificación de la organi
zación sindical sobre bases clasistas.

Dejamos constancia de repetidas 
interrupaiones hechas por elementos 
agenos a la organización, producien
do enojosos incidentes que revelan fal
ta absoluta de cultura y determinado 
fin de romper la armonía de las per- 
sohas reunidas. El secretario Vera ha 
protestando en términos enérgicos; an 
te la 5a. Compañía, y según sabemos, 
se ha lanzado orden de prisión contra 
Jorge Andrade, que en completo es
tado de ebriedad capitaneaba el gru- 
por cuya incultura motivó la más vio
lenta censura de los sanos elemefttos 
trabajadores.

PRO-FEDERACIOlS DE TRABAJA
DORES EN CONSTRUCCIONES 

PUBLICAS EN EL PERU

Compañeros obreros: Albañiles, Pin
tores. y Carpinteros.

Las siguientes razones demuestran 
lo imperioso de esta necesidad: La 
fuerza de la organización obrera resi
de tanto en su contigénte copio en 
la fé y el amor a la causa de sus ad
heridos. El esfuerzo de toda agrupa
ción se encamina a reunir a cuantos 
pertenecen a la profesión.

La juventud actual no debe dormir 
sobre laureles creyendo en el vigor de 
su musculatura, dócil actividad que 
sirve de instrumento especulador. 
Preciso es que comprendamos que en 
toda época ha sido necesaria la exis
tencia viva de la organización, por
que sin ella la Colmena Social es un 
mito.

En especial en los que no poseyen
do mayores conocimiento y cultura tan 
sólo pasan su vida de simples asala
riados, porque el que vive del salario 
semanal fruto de su propio esfuerzo, 
sin más preocupación, no pasa de un 
mero vegetador. ■

En conclusión: insinuamos a codos 
los trabajadores de buena voluntad, 
no sólo establecer un Centro Social 
con todas sus adhesiones sino tam
bién un grupo futbolístico, que lleva
ra por nombre: “Juventud Fútbol fe
breros en construcciones públicas del 
Perú”.

La Comisión.

DEPORTES
(Viene de la pág. 2)

ETICA DEPORTIVA

Para toda transacción humana se 
necesita un grado de moralidad, un po
co de buena voluntad para llegar a un 
entendimiento. En los deportes, el a
porte de un espíritu caballeresco se 
hace de todo punto indispensable. Se 
está tratando con “fuego” y es me
nester sus precauciones. Para que pro
duzca buenos resultados la sublixni- 
ción es preciso de todo punto llevar 
su propio control. De otra manera se 
perjudica uno mismo, perjudica la 
marcha del juego y perjudica a los o- 
otros jugadores. Al efecto, hay por a
llí un código de honor del atleta que 
hay que acatar razonablemente. El 

competidor debe llevar un espíritu d» 
armonía y buena voluntad, no prote», 
tar los fallos del juez, sino por ínter- 
medio de su capitán, no jugar por ex
hibicionismo, no guardar rencor al ga
nador, aun cuando haya procedido i», 
correctamente y no engreírse por una 
victoria. El deportista debe conservar 
su natural alegría; en caso de duda, 
dar la ventaja a su adversario; jugar 
con limpieza; considerar a su rival, 
siempro como un buen amigo y final
mente guardar la altura de su mo
ral.

Sin un espíritu de concordia y bue
na voluntad, el juego se vuelve una 
“olla de grillos” todos protestan, no 
hay disciplina, se arman líos y las e- 
nemislades surgen. No es posible en 
tal estado recibir los beneficios del de
porte. Por otro lado, en el caso del 
boxeo el que pierde el dominio de sí 
mismo y se “ciega”, está en el mejor 
trance de ser noqueado recíprocamen
te. En nuestro medio, felizmente, las 
cosas están bastants bien encaminadas 
y el deporte sigue surgiendo cada vez 
con mejores y más numerosos elemen
tos.

EL ASPECTO SOCIAL DEL DE
PORTE

Contemos para otra oportunidad ha 
blar de los beneficios que el deporte 
da a la raza y a la especie. Tratemos 
ahora de su faz social. El deporte es 
un factor de acercamiento. En una 
competencia no se miran castas: El 
hombre, desnudo, está midiéndose 
con el hombre. El color, la raza, la na
cionalidad, la religión, nada tienen 
que ver en el asunto. La capacidad, 
en igualdad de condiciones, es la que 
se mide. Cuál de los dos en franca 
competencia puede lanzar la bala inás 
lejos, nadar más rápido, saltar más al
to o hacer el goal primero. En las úl
timas olimpiadas era, por ejemplo, 
muy agradable ver a Lord BurgUey 
vallista, competir con otros de dife
rentes nacionalidades y clase; ver a 
el Gaufi,, negro, representante fran
cés ganar la maratón. El “bhake 
hands” deportivo anula toda diferen
cia y acerca a todos en la hérnsandad 
del músculo.

E«part»cor
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